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Pídelos a tu coordinador de Publicaciones.

Novedades para niños
Secretos del cañón
Colleen L. Reece

Viaja nuevamente con Cari y Andy Reynolds, en un viaje sorpresa 
que los lleva a recorrer diferentes hábitats. ¿Qué animales se 
encontrarán? Únete a ellos para recorrer bosques, montañas, 
desiertos y, finalmente, llegar al cañón. Pero mantén los ojos bien 
abiertos, y descubre todo tipo de detalles sobre la naturaleza y el 
Creador. El camino es sinuoso y está lleno de aventuras, nuevas 
experiencias y lecciones interesantes.

Serie trazos
Natalia Jonas, Jael Jerez

¿A qué niño pequeño no le gusta pintar? Desde los primeros crayones que agarran 
con el puño completo, hasta que empiezan a colorear dentro de las líneas, hay un 
largo camino lleno de diversión. Este material fue diseñado para acompañar el 
proceso, proveer un montón de entrenamiento y dar un paso más allá: facilitar 
el aprendizaje o refuerzo de los números del 1 al 10 con actividades de unir los 
puntos e iniciar a los niños en la habilidad de clasificación. En cada página hay una 
oportunidad de observar y clasificar la ilustración. Pueden hacerlo pintando el 
ícono correspondiente o rodeándolo con un círculo. ¡A divertirse y aprender!
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WALTER STEGER, 
 editor asociado de la revista 

Ministerio, edición de la ACES.

Contribuye con la revista
La revista Ministerio es un periódico internacional editado y publicado bimestralmente por la Asociación Casa 

Editora Sudamericana, bajo la supervisión de la Asociación Ministerial de la División Sudamericana de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. La publicación está dirigida a pastores y a líderes cristianos.

Buscamos contribuciones que representen 
la diversidad ministerial de Sudamérica. Ante la 

variedad de nuestro público, utiliza palabras, ilus-
traciones y conceptos que puedan ser comprendidos 
de manera amplia.

• Crecimiento espiritual del ministro.
• Necesidades personales del ministro.
• Ministerio en equipo (pastor-esposa) y relaciones 

entre ellos.
• Necesidades de la familia pastoral.
• Habilidades y necesidades pastorales, como admi-

nistración del tiempo, predicación, evangelización, 
crecimiento de iglesia, entrenamiento de volunta-

rios, aconsejamiento, resolución de conflictos, 

• Secciones de una página: hasta 4.000 carac-
teres con espacios.

• Artículos de dos páginas: hasta 7.500 caracteres 
con espacios.

• Asegúrate de que tu artículo se concentre en el tema. 
Escribe de manera que el texto pueda ser leído y 
comprendido fácilmente, a medida que avanza hacia 
la conclusión. 

• Identifica la versión de la Biblia que usas e incluye 
esa información en el texto. De manera general, 
recomendamos la versión Reina-Valera 1960.

• Al citar bibliografía, inserta las notas al final del texto 
(no en notas a pie de página), con referencia completa. 

• Utiliza fuente Arial, tamaño 12, texto justificado y 
espacio interlineal de 1,5.

• Informa en el encabezamiento el área 
de conocimiento teológico (Teología, 
Ética, Exégesis, etc.), título del artículo, 
nombre completo, tu título académico y ac-
tividad actual. 

• Envía tu texto a: ministerio@cpb.com.br. No te 
olvides de enviar una foto de perfil, de buena 
resolución. 

Orientaciones para los escritores

Áreas de interés

Extensión

• 
Estilo y presentación

Ministerio es una revista con referentes externos. 
Eso significa que los manuscritos, además de ser 
evaluados por los editores, podrán ser también 
evaluados por especialistas en el área abordada 
por el artículo. 

educación continua, administración 
de la iglesia, cuidado de los miembros, 
y otros temas relacionados. 

• Estudios teológicos que exploren temas desde 
una perspectiva bíblica, histórica o sistemática.

• Liturgia y temas relacionados, como la música, 
el liderazgo y la planificación del culto.

• Temas actuales relevantes para la iglesia.

• Artículos de tres páginas: hasta 11.500 caracteres 
con espacios.

• Ocasionalmente, los editores pueden solicitar 
artículos sobre temáticas específicas con 
una extensión mayor. 
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EDITORIAL

R
ecientemente leí las siguientes palabras escritas 
por la mensajera del Señor: “La razón por la 
cual nuestros predicadores realizan tan poco es 
porque no andan con Dios. Él se encuentra a un 

día de camino de la mayor parte de ellos” (Testimonios 
para la iglesia, t. 1, p. 383). La realidad es que, si 
descuidamos nuestra comunión con Dios, él irá delante 
de nosotros, y nos iremos quedando atrás, siguiendo 
nuestra propia sabiduría humana.

Con demasiada frecuencia nos esforzamos 
por implementar técnicas psicológicas, métodos 
organizacionales y liderazgo motivador en nuestro 
ministerio; pero todo eso será inútil si estamos lejos del 
Señor. Con demasiada frecuencia no nos damos cuenta 
de que el verdadero poder del ministerio pastoral 
brota de la espiritualidad, que, a su vez, es el resultado 
de un encuentro personal con Cristo.

Pero ¿qué es la espiritualidad? En palabras simples, 
es una respuesta a la iniciativa de Dios, un movimiento 
de todo nuestro ser hacia el Dios que nos amó primero. 
Es el deseo profundo del alma de centrarnos en él y 
someternos totalmente a su voluntad. Puede parecer 
sencillo, pero esta clase de espiritualidad es lo que el 
enemigo más teme, y se esfuerza por colocar todas 
las barreras posibles para evitar que los ministros de 
Cristo la obtengan. Por ejemplo:

1. Mantenernos ocupados. Debemos reconocer que 
vivimos en una época de grandes demandas. Es muy 
fácil involucrarse tan intensamente en el ministerio y 
otras ocupaciones de la vida diaria que no tenemos 
tiempo para Dios. “Al aumentar la actividad, si los 
hombres llegan a tener éxito en ejecutar algún trabajo 
para Dios, existe el peligro de que confíen en los planes 
y los métodos humanos. Tienden a orar menos y a tener 
menos fe. [...] Aunque debemos trabajar fervientemente 
para la salvación de los perdidos, también debemos 
dedicar tiempo a la meditación, la oración y el estudio 
de la Palabra de Dios. Es únicamente la obra realizada 
con mucha oración y santificada por el mérito de Cristo 
la que al fin habrá resultado eficaz para el bien” (El 
Deseado de todas las gentes, p. 329).

2. La ignorancia de la espiritualidad, sus ingredientes 
y sus dimensiones, es otra barrera. Debemos enfrentar 
la trágica realidad de que no hemos desarrollado 
muchas formas de encontrar intencionalmente la 
intimidad con Cristo. A menudo no nos damos cuenta 
de que podemos hacer algunas cosas para fomentar 
una experiencia más profunda con él; suponemos que 
simplemente sucederá sin ningún esfuerzo de nuestra 
parte. Integrar una vida de oración, ayuno, lectura 
devocional de la Biblia y otras disciplinas espirituales 
puede revolucionar nuestra relación con Dios.

3. Pereza y falta de constancia. Es necesario 
un esfuerzo intencional continuo a fin de lograr 
un crecimiento espiritual y una vida devocional 
constantes. Muchas veces nuestro caminar espiritual 
con Dios está lleno de altibajos. El ascenso a la cima 
de la montaña puede parecer costoso; y la caída a las 
profundidades, demasiado brusca y demasiado rápida. 
Es fácil desanimarse luego de una de estas caídas, y 
no esforzarse por volver a ascender la montaña. Pero, 
la lucha por la espiritualidad constante no se puede 
ganar de una vez para siempre; debemos pelear la 
batalla cada día.

Así, cuando llegamos a la cúspide y gustamos 
aunque sea un poco de los cálidos rayos de luz del Sol 
de Justicia, nuestra alma sentirá un anhelo profundo 
de estar cada vez más cerca del Salvador. Debemos 
esforzarnos por alimentar nuestra hambre de Dios. Él 
promete satisfacernos: “Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados” 
(Mat. 5:6). Cuando nuestros corazones tengan hambre 
de él más que de cualquier otra cosa, lo encontraremos. 
Él anhela llenar nuestra vida con su presencia. 

LAS BARRERAS  
DE LA ESPIRITUALIDAD

Es muy fácil involucrarse tan 
intensamente en el ministerio 
y otras ocupaciones de la vida 
diaria que no tenemos tiempo 
para Dios. 

WALTER STEGER, 
 editor asociado de la revista 

Ministerio, edición de la ACES.
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JERRY PAGE,
secretario ministerial para 

la sede mundial de la Iglesia 
Adventista.Pídelos a tu coordinador de Publicaciones.

Novedades
Cómo Jesús leía la Biblia
Adolfo S. Suárez

Leer la Biblia es una de las bases de la experiencia 
cristiana. Nos acerca a Dios, nos ayuda en la vida 
diaria y llena nuestra vida de beneficios. Pero ¿cuál 
es la mejor manera? ¿Es posible que a veces no 
sabemos por dónde comenzar con el estudio de 
las Escrituras? Este libro es un material completo: 
presenta las bases teóricas de la hermenéutica, 
hace un recorrido histórico para explicar la 
experiencia de Jesús con el Texto Sagrado, presenta 
herramientas prácticas y ejemplos que podemos 
seguir, deja cuadros en blanco para utilizar y 
culmina con una guía de estudio y debate sobre el 
libro. ¡No te lo puedes perder!

La Deidad
John C. Peckham

La doctrina de Dios no es una doctrina más; es la base 
sobre la cual se construyen muchas, sino todas, las demás 
creencias. Y quizá por eso haya sido una de las más 
controvertidas. En este libro, John C. Peckham aborda 
muchas de las preguntas que han surgido a lo largo de la 
historia. Por ejemplo: ¿Es posible que Dios sea uno y tres a 
la vez? ¿Cómo se conoce a Dios? ¿Tiene Dios sentimientos? 
¿Puede Dios cambiar de decisión o arrepentirse de algo? 
Sumérgete en este libro para encontrar respuestas bíblicas 
(y solo bíblicas), y para comprender un poquito mejor a 
nuestro Dios.
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ENTRELÍNEAS

H
ace años tengo el hábito de anotar mi 
experiencia de comunión con Dios en un diario. 
Allí registro preocupaciones, demostraciones 
de la providencia divina, ideas tomadas 

de escritos inspirados, y pedidos y respuestas a 
oraciones. Al comenzar cada año, repaso el diario 
del año anterior y genero una lista con un resumen 
de las bendiciones recibidas. En ocasiones, cuando 
necesito alimentar mi fe, vuelvo a los diarios antiguos 
para recordar los grandes hechos de Dios en mi vida y 
alabarlo por lo que hará.

Al hojear un viejo diario, el 19 de octubre me llamó 
la atención. En esa ocasión, en un hotel, en California, 
estaba sintiéndome mal. Estaba confesando mis 
pecados e intentaba aceptar las promesas divinas 
por la fe. Entonces, sonó mi celular. Era Carol, mi 
hermana, que me llamaba para contarme que había 
sobrevivido milagrosamente a un terrible accidente 
automovilístico. Esa experiencia y el mensaje de un 
sermón que le había mandado unos pocos días antes 
estaban impresionando su corazón. De repente, Carol 
sintió que Dios parecía decirle que era hora de un 
nuevo compromiso con él.

Poco tiempo después, a principios de diciembre, en 
una piscina del predio del Union College, en Lincoln, 
Nebraska, mi corazón se llenó de alegría al bautizar a 
mi hermana mayor. Ella era prácticamente una madre 
para mí. ¡Y hay más! Una gran amiga de Carol, alejada 
de la iglesia hacía muchos años, se sintió tocada por 
esa experiencia y decidió retornar a los brazos de Jesús.

¡Qué ánimo para mí, en un momento en el que 
estaba frustrado por mis fracasos! Cuando sentí 
que necesitaba reprensión, el Señor me sorprendió 
con fortaleza. Cuando comienzo a sentir orgullo, me 
envía reprensión. Dios siempre me da lo que necesito. 
Quiero vivir cada día más cerca de Jesús para que el 
Padre me utilice continuamente.

Al releer un viejo diario, me ha fortalecido la acción 
de Dios en la vida de Carol. En las Escrituras, el Señor 
muchas veces nos invita a “recordar” cómo nos guio 

en el pasado (cf. Sal. 105). Estoy muy agradecido 
porque la Biblia y mis diarios registran quién es Dios 
y cómo trabaja en favor de sus hijos. Estas memorias 
me ayudan a enfrentar los desafíos actuales.

En Marcos 5:19, Jesús dijo al endemoniado: “Vete 
a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes 
cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido 
misericordia de ti”. Cuando Cristo regresó a esa 
región, multitudes salieron a verlo como resultado 
del testimonio de aquel hombre. Compartir los actos 
divinos hace que cada testimonio y predicación sean 
más poderosos. Acerca de esta práctica, Elena de 
White comentó: “Necesitamos hablar de los preciosos 
capítulos de nuestra experiencia mucho más de lo 
que lo hacemos. Luego de un derramamiento especial 
del Espíritu Santo, nuestro gozo en el Señor y nuestra 
eficiencia en su servicio aumentarán enormemente 
si repasamos sus bondades y maravillosas obras 
en favor de sus hijos. [...] Un testimonio tal tendrá 
influencia sobre otros. No puede emplearse un medio 
más eficaz para ganar almas para Cristo” (Palabras de 
vida del gran Maestro, p. 241).

La mejor manera de llevar personas a Cristo es 
vivir una experiencia auténtica con él. Debemos 
compartir con los demás cómo Jesús respondió 
nuestras oraciones, atendió nuestras necesidades y 
cambió nuestra vida. ¡Registrar los actos divinos en 
nuestro favor puede animarnos, fortalecer nuestro 
ministerio y ayudarnos a ayudar a personas a aceptar 
la invitación de la salvación! 

CUENTA LAS BENDICIONES
¡Registrar los actos divinos 
en nuestro favor puede 
animarnos, fortalecer nuestro 
ministerio y ayudarnos a 
ayudar a personas a aceptar la 
invitación de la salvación! 

JERRY PAGE,
secretario ministerial para 

la sede mundial de la Iglesia 
Adventista.
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El ministerio está repleto de actividades que re-
quieren una serie de habilidades, como conocimiento 
doctrinal, buena oratoria, tacto en las relaciones y ca-
pacidad administrativa. Aunque todo eso sea impor-
tante, ninguna de esas características puede sustituir 
el compromiso fundamental con el crecimiento con-
tinuo en comunión e intimidad con Dios. ¿Qué hacer 
para mantenerse espiritualmente vivo, a fin de rea-
lizar la obra del Señor?

En esta entrevista, el pastor Josimar Rios Olivei-
ra reflexiona sobre los desafíos y las oportunidades 
que todo ministro del evangelio tiene en relación con 
este tema. Oriundo de Bahía, Brasil, lleva casi veinte 
años en el ministerio. Durante este período, ha pas-
toreado iglesias en los Estados de Ceará, Sergipe y 
Bahía. Actualmente es responsable de la iglesia cen-
tral de Salvador. Casado con Raquel Oliveira, el ma-
trimonio tiene dos hijos: Matheus y Júlia.

¿Cuál ha sido tu experiencia con la espiritualidad en el 
ministerio?

Una lucha diaria para que no prevalezca la atracti-
va falsa impresión de que la función promueve auto-
máticamente la espiritualidad. Como cualquier otro ser 
humano, el pastor es un ser finito, frágil y totalmente 
dependiente de la gracia de Dios. Por eso, antes de ejer-
cer la función ministerial, diariamente el pastor debe 
ser un cristiano salvo por la gracia del Señor y siem-
pre recordar que su vida no tiene sentido sin la comu-
nión con Cristo.

¿Qué elementos conspiran contra la espiritualidad del 
pastor?

Ciertamente, la mala gestión del tiempo encabeza 
la lista de los elementos que conspiran contra su espiri-
tualidad. En este sentido, uno de los factores que más 
contribuye para la ineficiente administración del tiempo 
es la distracción. Por ejemplo, Internet, las redes socia-
les y las aplicaciones de mensajería instantánea pueden 

ENTREVISTA

Como cualquier otro ser humano, 
el pastor es un ser finito, frágil 
y totalmente dependiente de la 

gracia de Dios.

MINISTERIO 
REAVIVADO
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legítimamente utilizarse como herramientas de trabajo 
pastoral. Sin embargo, si no se usan de forma premedi-
tada y criteriosa, robarán fácilmente el tiempo precio-
so que el pastor podría aplicar al estudio profundo de 
la Palabra de Dios y comprometerán la efectividad de la 
atención general al rebaño que Cristo le confió.

Otro factor que hay que destacar es la falta de dedica-
ción de tiempo a la elaboración de un plan de trabajo or-
ganizado, considerando objetivos claros y mensurables, 
acciones abarcadoras con plazos posibles, compartiendo 
las responsabilidades con los demás líderes de la iglesia.

¿Cómo puede un pastor enriquecer su vida devocional, a fin 
de experimentar un reavivamiento personal?

La devoción personal diaria es imprescindible, por-
que alimenta continuamente la idea de que Dios insti-
tuyó la vocación pastoral (Efe. 4:11) y mantiene viva la 
convicción de que el pastor fue elegido por él para ejer-
cer un ministerio sublime y singular (1 Tim. 3:1).

Esta visión contribuye para que viva bajo la direc-
ción y la unción divinas, enfrentando los inevitables 
y peculiares gajes de la vida pastoral con fe, optimis-
mo y paciencia.

Sin disfrutar de la dulce paz que resulta de la genui-
na amistad personal con Jesús, el pastor deja de apreciar 
y vivenciar profundamente la gracia de Dios y comien-
za a desarrollar las nobles atribuciones ministeriales 
de manera profesional, destituidas de una perspecti-
va vocacional.

¿De qué manera la espiritualidad del pastor ejerce influencia 
sobre su estilo de vida, sus relaciones, su familia y su iglesia?

El emblemático texto de Mateo 6:33 deja en claro 
que el dar prioridad al Reino de Dios hace al ser huma-
no efectivo en el cumplimiento de las demás deman-
das de la vida.

Si Cristo tiene la primacía en la vida del pastor, este 
estará mucho más influenciado por un sentido de res-
ponsabilidad para el cuidado integral de su bienestar en 
las esferas espiritual, física y emocional.

Consecuentemente, predominará la conducta pau-
tada por la sabiduría que viene de lo Alto, que se evi-
dencia en cualidades como seriedad, fidelidad, empatía, 
dominio propio, atención, paciencia, carisma y flexibi-
lidad equilibrada.

Estas virtudes, que provienen de Cristo, hacen al pas-
tor más apto para afrontar las inevitables y fluctuantes 
exigencias de la vida en el ámbito familiar y en las re-
laciones interpersonales, sin excluir la relación con los 
miembros de iglesia.

¿Qué puede hacer un pastor para incentivar el crecimien-
to espiritual de las iglesias que lidera?

Todo progreso y mantenimiento de la iglesia tiene 
su origen exclusivamente en Dios. El pastor es un coo-
perador humano más. Desde esta perspectiva, su prin-
cipal contribución es no estorbar los planes divinos y 
buscar inspirar espiritualmente a su familia y su igle-
sia por medio de un estilo de vida pautado en la genui-
na piedad cristiana.

Así, el ejemplo de fe del pastor, su continua interce-
sión por la iglesia y su diligente trabajo pastoral pue-
den ser lo mejor que él pueda hacer para que la iglesia 
aprecie profundamente la nutrición espiritual de la Pa-
labra de Dios y el crecer en unidad y compromiso para 
la predicación del evangelio.

El éxito en la esfera vertical, en su relación con Dios, 
precede y mide mejor el éxito del pastor en la esfera ho-
rizontal, en su relación con la iglesia; bajo el recordatorio 
continuo de que, principalmente, el éxito de un pastor 
no puede ser juzgado por la cantidad de elogios o crí-
ticas que recibe ni por la función institucional que ocu-
pa, pues “la posición no hace al hombre. Es la integridad 
del carácter, el espíritu de Cristo, lo que lo hace agradeci-
do, abnegado, sin parcialidad y sin hipocresía; es esto lo 
que tiene valor para Dios” (Liderazgo cristiano, p. 33). 

El éxito en la esfera vertical, en 
su relación con Dios, precede y 
mide mejor el éxito del pastor 
en la esfera horizontal, en su 
relación con la iglesia.
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NUESTRA MAYOR NECESIDAD
La búsqueda del Espíritu Santo 

 como prioridad espiritual.

Lucas Alves

TAPA

E
n febrero de 2001, en una tarde so-
leada en la ciudad de Natal, Rio Gran-
de do Norte, Brasil, participé de mi 
primera junta de iglesia como pas-

tor auxiliar. Ese domingo me llevó el pas-
tor titular, y en el camino hablamos de sus 
experiencias de vida y de mis sueños para 
el ministerio.

Al llegar a la iglesia, cuando estaba por 
bajar del auto, me pidió que esperara. La 
puerta del auto ya estaba abierta, pero 
aquel siervo de Dios me pidió que la ce-
rrara nuevamente. Mirándome a los ojos, 
me dijo algo que jamás olvidaré: “Lucas, 
hoy es tu primer día de ministerio. Vas a 
pastorear una iglesia con más desafíos de 
los que tuve que enfrentar, y quienes ven-
gan después tendrán que enfrentar desa-
fíos aún mayores”.
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a través del Espíritu”.2 Esto coincide con 
las palabras de Elena de White: “El pecado 
podía ser resistido y vencido únicamente 
por medio de la poderosa intervención de 
la tercera Persona de la Deidad, quien iba 
a venir no con energía modificada, sino en 
la plenitud del poder divino”.3

Llegará el tiempo en que las personas 
nos oirán, no a causa de la posición que 
ocupemos, de la experiencia que acumu-
lemos o de la preparación intelectual que 
tengamos, sino, sobre todo, por la auto-
ridad espiritual que viene de la comunión 
con Cristo y de una vida llena del Espíritu.

Por eso, necesitamos un ministerio que 
reconozca sus propias debilidades y limi-
taciones, y que se sienta incapaz de ha-
cer la obra solo. Actualmente tenemos el 
privilegio de contar con programas, ma-
teriales, recursos, estrategias, predios, es-
tructuras, comisiones, planes y eventos, 
pero todo eso sin el Espíritu es como per-
seguir el viento: no tendrá ningún valor si 
Dios no comunica vida, poder y gracia en 
todo lo que somos y hacemos.

El verdadero evangelista
No hay duda de que el Espíritu es quien 

lidera la misión de la iglesia en el libro de 
Hechos. Él lleva a los miembros a testi-
ficar (Hech. 1:8); habla a través de los la-
bios de los discípulos (2:4); invita a todos a 
arrepentirse (2:38); levanta a Pedro como 
predicador y a Esteban como testigo po-
deroso y osado (4:8; 7:55); orienta a Felipe 
para que se acerque al eunuco, lo cual re-
sulta en su bautismo (8:29, 38); conduce a 
Pedro hacia Cornelio y sus familiares y ami-
gos, a fin de predicarles las buenas nuevas 
de la salvación (10:36-48); separa a los di-
rigentes para la misión (13:2); abre puer-
tas de modo que el evangelio se predique 
en Europa (16); revela a Pablo lo que le es-
pera en cada campo misionero (20:23); y, 
finalmente, llama a los corazones endure-
cidos de los judíos que no aceptaron a Cris-
to como Salvador (28:25).

Según Simon Kistemaker, el fervoro-
so compromiso misionero de la iglesia 

apostólica “demuestra el deseo de Dios 
de que el evangelio se extienda, para lo 
cual envía al Espíritu Santo para ayudar 
en ese propósito”.4 Cuando pensamos en 
evangelismo, ya sea público o personal, de-
bemos buscar siempre la dirección del Es-
píritu, pues es él quien conduce la misión.

Necesitamos reconocer que no es el ta-
lento del evangelista, la calidad de los equi-
pos de transmisión de radio y televisión, la 
importancia de nuestros libros o el alcance 
de nuestros medios sociales lo que garan-
tiza el éxito de la misión; aunque todo eso 
sea importante. John Stott afirmó: “Solo 
el Espíritu Santo puede convencer a las 
personas de sus pecados y necesidades, 
abrirles los ojos para ver la verdad de Cris-
to crucificado, doblegar su orgullosa vo-
luntad y someterla a él, liberarlas a fin de 
creer en él y darles un nuevo nacimiento”.5

Esto significa que, para obtener éxito 
en nuestra obra, la experiencia de la igle-
sia apostólica debe repetirse en nosotros. 
En palabras de Elena de White, “el evange-
lio no había de ser proclamado por el poder 
ni la sabiduría de los hombres, sino por el 
poder de Dios”.6 Pero ¿por qué el Espíritu 
asume todo el protagonismo de la misión? 
¡Porque no hay espacio para el mérito hu-
mano cuando se trata de la salvación! Char-
les Spurgeon declaró: “¡Qué orgullo, aunque 
sin fundamento, concebir que nuestra pre-
dicación sea en sí misma tan poderosa que 
puede convertir a los hombres de sus pe-
cados y traerlos a Dios sin la acción del Es-
píritu Santo! Si fuéramos verdaderamente 
humildes de corazón, no nos aventuraría-
mos a meternos en el combate mientras 
el Señor de los ejércitos no nos revista de 
todo el poder y nos diga: ‘Ve con esta tu 
fuerza’ ”.7

Además, la búsqueda sincera del Espí-
ritu a través de diversas iniciativas es no-
ble e inspiradora; sin embargo, si esto no se 
traduce en la misión y en la exaltación del 
Cristo vivo que transforma los corazones, 
corremos el riesgo de vivir un cristianis-
mo contemplativo y neumocéntrico. Es de-
cir, la búsqueda constante de experiencias 

El tiempo y la experiencia han demos-
trado lo absolutamente acertado que es-
taba aquel pastor. Ante este panorama, 
algunas preguntas surgen en mi men-
te: ¿Cómo pastorear en días tan difíciles? 
¿Cómo ser un pastor que sea determinan-
te allí donde esté? ¿Cómo ofrecer respues-
tas a un mundo confuso? Creo que el libro 
de Hechos presenta principios fundamen-
tales para que seamos exitosos en nuestro 
ministerio, a pesar del contexto complejo 
en el que vivimos.

Prioridad espiritual
Lucas registró dos frases de Cristo que 

deben sonar a nuestros oídos como nues-
tra mayor prioridad. En Lucas 24:49 está 
escrito: “He aquí, yo enviaré la promesa de 
mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vo-
sotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que 
seáis investidos de poder desde lo alto”. 
A su vez, en Hechos 1:8, el Señor afirmó: 
“Pero recibiréis poder, cuando haya veni-
do sobre vosotros el Espíritu Santo, y me 
seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 
en Samaria, y hasta lo último de la tierra”.

Jesús dejó en claro a sus discípulos que 
necesitaban buscar al Espíritu Santo, y ese 
debía ser el primer punto de su agenda. 
Necesitaban apegarse a esa promesa más 
que a cualquier otra, pues sin la presencia 
y el poder del Espíritu sus esfuerzos se-
rían inútiles. Según Leon L. Morris, ellos no 
debían “intentar la tarea de la evangeliza-
ción con sus propios y escasos esfuerzos”, 
sino “esperar la venida del Espíritu”.1 ¿Por 
qué es tan importante entender esto? Por-
que estamos en guerra, y nada tenemos en 
nuestras manos que nos garantice el éxito 
como iglesia sin la presencia del Espíritu.

Es necesario comprender la necesidad 
del Espíritu Santo en el contexto del Gran 
Conflicto. De hecho, el término que Lucas 
utiliza para referirse al poder es dynamis, 
y se aplica a esa condición. Darrell L. Block 
afirmó: “Cuando Lucas usa dynamis, ge-
neralmente tiene en mente el poder para 
vencer a las fuerzas del mal, ya sea por mi-
lagros o por la autoridad de Dios que viene 
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de consagración 
y reavivamiento se con-

vierte en un fin en sí mismo, y esto no pro-
mueve la evangelización. Por otro lado, la 
evangelización sin la búsqueda constante 
del Espíritu puede llevarnos a la indiferen-
cia, haciéndonos perder la necesidad de su 
presencia y acostumbrándonos a trabajar 
sin él. En otras palabras, debemos poner 
más misión en todos los movimientos de 
reavivamiento y más reavivamiento en to-
das las iniciativas de misión.

El gran Líder
De todo el libro, tal vez Hechos 15 sea 

uno de los capítulos más sensibles en lo 
que respecta a la unidad. Entre los nue-
vos conversos estaban los gentiles que te-
nían que abandonar sus antiguas prácticas 
y los judíos que debían dejar atrás sus an-
tiguas tradiciones. El clima era tenso, los 
ánimos estaban caldeados, y la iglesia ex-
perimentaba una polarización, provocada 
por los judíos, jamás vista hasta enton-
ces. Si no se resolvía ese tema, “inevita-
blemente el cristianismo no sería más que 
otra secta del judaísmo”.8

La estructura del capítulo ayuda a en-
tender mejor el contexto del debate: dis-
cusión en Antioquía sobre la circuncisión 
y el papel de la ley mosaica (15:1-3); re-
cepción de la delegación de Antioquía en 
Jerusalén (15:4, 5); concilio de los apósto-
les y los ancianos (15:6, 7a); el discurso de 

Pedro (15:7b-12a); el informe de 
Bernabé y Pablo (15:12b); el dis-
curso de Jacobo (15:13-21); la de-
cisión del concilio y la carta los 
cristianos gentiles (15:22-29); y la 

explicación de la decisión en An-
tioquía (15:30-33).9

Después de esa serie de discur-
sos, da la impresión de que el Espíritu 

ha permanecido solo entre bastidores. 
Sin embargo, esta es solo la apariencia, 

pues en cierto momento se manifestó 
de forma clara y decisiva. Jacobo decla-
ró: “Ha parecido bien al Espíritu Santo, y 
a nosotros” (15:28). Es decir, el mismo Es-
píritu estaba evaluando el tema, oyendo 
cada parte y dirigiendo cada mente a lo 
que realmente era necesario hacer. Dirigi-
dos por el Espíritu, el Guía de la iglesia, la 
unidad de los fieles se mantuvo y la misión 
no perdió su fuerza.

El diablo está interesado en todo lo 
que nos divide, y sus esfuerzos serán más 
intensos, seductores y osados en estos 
últimos días. Por eso, tenemos que estar 
atentos y no permitir que provoque po-
larizaciones en el ministerio entre “ellos” 
y “nosotros”, entre liberales y conserva-
dores, entre derecha o izquierda. El discu-
tir en las redes sociales, el individualismo, 
la pasión por nuestras opiniones y el lide-
razgo centralizador, no generan unidad. 
Jamás deberíamos olvidarnos de que so-
mos hermanos, que la misión es nuestra 
causa, el Espíritu es nuestro Guía, Cris-
to es nuestro Salvador y la eternidad es 
nuestro destino.

La unidad es una de las evidencias de 
reavivamiento en el ministerio y en la igle-
sia, y tiene como uno de sus principales 
objetivos mantener nuestra identidad y 
misión. Verdaderamente eso solo es po-
sible con la presencia del Espíritu Santo. 
Necesitamos, al final de cada junta, desde 
la iglesia local hasta la Asociación General, 
pasando por las Asociaciones/Misiones, 
Uniones y Divisiones, tener la misma per-
cepción del liderazgo de la iglesia apostó-
lica: “Ha parecido bien al Espíritu Santo, 

y a nosotros”. Llega hasta nosotros el lla-
mado que hizo Elena de White hace tan-
tos años: “Reciba usted el Espíritu Santo, y 
sus esfuerzos tendrán éxito. La presencia 
de Cristo es lo que da poder. Cesen toda 
disensión y lucha. Prevalezcan el amor y 
la unidad. Actúen todos bajo la dirección 
del Espíritu Santo. Si los hijos de Dios se 
entregan plenamente a él, les restaurará 
el poder que han perdido por la división. 
Dios nos ayude a todos a comprender que 
la desunión es debilidad y que la unión es 
fortaleza”.10

Los días en que más necesitamos del 
Espíritu como aquel que convierte cora-
zones, nos guía y es la fuente y el poder 
para cumplir la misión, ya llegaron. Y el re-
avivamiento tan esperado debe comenzar 
por nosotros.  
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Jamás deberíamos olvidarnos de 

que somos hermanos, la misión 

es nuestra causa, el Espíritu es 

nuestro Guía, Cristo es nuestro 

Salvador y la Eternidad es  

nuestro destino.

Solicita tu plan en la suscripción 2023.
Para más información, consulta a tu coordinador de Publicaciones o al SEHS más cercano.
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PLAN DE
 LUCHA

Cómo lidiar con la tentación  
y vencer la pornografía.

SEXUALIDAD

Cesar de León
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La repetición hace que ese ciclo pase a formar parte 
de la personalidad: comportamiento compulsivo, segui-
do por un período de abstinencia, seguido nuevamente 
por el comportamiento compulsivo, y así sucesivamen-
te. Constantemente se desliza en el fango de la adicción. 
Lamentablemente, ese ciclo repetitivo muchas veces se 
presenta acompañado de una actitud de negación, por-
que es difícil reconocer la condición de víctima impotente.

Así, el adicto desarrolla un “falso yo” a fin de poder vivir 
dentro de su mundo secreto, manifestando muchas veces 
un comportamiento controlador, manipulador, perfeccio-
nista, engañador y malintencionado. La conciencia se en-
torpece, la rigidez cognitiva y comportamental se instala, 
y el adicto se convierte en un cadáver espiritual y emo-
cional. Hay falta de respeto consigo mismo y con los que 
están a su alrededor, lo cual lo hace desconfiado, cínico, 
emocionalmente tóxico y lo lleva a la soledad.

Satanás está listo para ofrecer un “remedio” para la 
soledad que insensibilice al adicto y lo haga sentir place-
res desconocidos. En realidad, toda inmoralidad sexual 
es una falsificación de la intimidad genuina. Dios dio a los 
seres humanos la posibilidad de disfrutar de una vida se-
xual satisfactoria con el cónyuge, pero el enemigo traba-
ja como un león que ruge (1 Ped. 5:8) con la intención de 
ofrecer sustitutos, experiencias como pensamientos las-
civos, masturbación y pornografía, que llevan a la infide-
lidad. Se cree que entre el 60 y el 70 % de los hombres 
adictos a la pornografía son infieles a sus esposas.

Los efectos de la pornografía
Los impulsos visuales pornográficos tienden a ser más 

intensos, frecuentes y variados, y afectan el cerebro al 
punto de que la única forma de experimentar la estimu-
lación sexual es a través de la pornografía. Así, Satanás 
perjudica la vida sexual, destruye las relaciones conyu-
gales y, finalmente, a toda la familia.

Ajay Nangia, presidente de la sección de Cuidados de 
la Salud Masculina de la Sociedad Americana de Medicina 
Reproductiva, afirmó: “Hay una especie de insensibilidad 
en esos hombres que los lleva a un punto en el que solo se 
sienten estimulados cuando el sexo se convierte en video”.3

Esa insensibilidad va más allá, pues afecta la percep-
ción de situaciones naturales y, en última instancia, roba 
la misma experiencia que la persona busca cuando tiene 
una relación sexual con su cónyuge. Gabe Deem, un exa-
dicto a la pornografía, declaró: “Perderás exactamente 
aquella experiencia que querías copiar de la pornografía. 
Esta entrena y condiciona tu mente para que todo aque-
llo que desees y necesites sea mirar más pornografía”.4

L
os vicios sexuales se convirtieron en una pesadilla que 
nos asedia a todos. Las encuestas indican que entre el 
60 y el 70 % de los hombres y entre el 20 y el 30 % de 
las mujeres que asisten a iglesias cristianas en los Es-

tados Unidos pueden ser adictos sexuales.1 Por otro lado, 
una encuesta del Instituto Barna identificó que el 58 % de 
los pastores entrevistados había luchado o estaba luchan-
do contra la pornografía, y esta es la principal causa por la 
cual buscaban apoyo psicológico.2

La pornografía es un intento satánico de destruir la 
sexualidad. Arruina la salud física, mental y espiritual, las 
relaciones íntimas y la vida de los niños. Para lograrlo, Sa-
tanás utiliza las emociones y los recuerdos a fin de con-
trolar los impulsos y las acciones.

Él comienza su trabajo durante la infancia. Los prime-
ros espejos que las personas encuentran son los ojos de 
sus padres. A través de ellos pueden percibir si son amados 
o rechazados. Esa dinámica de rechazo o aceptación crea 
una especie de apego emocional, y cualquier persona con 
un apego enfermizo experimentará desafíos emocionales.

Muchos se preguntan: ¿Cómo saber si tengo un pro-
blema emocional? Si la persona fue rechazada; creció en 
un hogar turbulento; tuvo padres depresivos, ansiosos, 
frustrados, nerviosos, impulsivos o indecisos, posible-
mente fue herida e impactada emocionalmente por ese 
sistema familiar, de manera tal que reflejará muchas de 
esas experiencias en su propia vida.

La necesidad humana de ser amado, cuidado y valorado 
acompaña al ser humano a lo largo de la vida; si no recibe 
amor, ternura, simpatía y aceptación por parte de sus padres 
o de aquellos que lo cuidaron en la infancia, experimenta-
rá un dolor emocional que intentará remediar de diferen-
tes maneras. En ese contexto es donde surgen los vicios.

Un vicio no es otra cosa que una fuga en la que se bus-
ca aliviar sentimientos negativos. Se trata de una prácti-
ca o comportamiento que lleva a la persona a ir más lejos 
de lo que pensaba que iría, a gastar más tiempo y dinero 
de lo que planeaba y a afrontar consecuencias que jamás 
elegiría naturalmente. A pesar de todo, aun así, continúa 
practicándolo.

Círculo vicioso
El ciclo del vicio de la pornografía es simple, pero muy 

efectivo. Comienza con una fantasía, seguida por un ri-
tual que lleva a la persona a esconderse y a vivir una vida 
doble y secreta, y termina con un gran sentimiento de 
vergüenza y culpa. El resultado es una herida emocional 
profunda, que exigirá algún remedio, y la llevará de vuel-
ta a la pornografía.
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La pornografía mina la intimidad del ma-
trimonio, crea barreras entre los cónyuges, 
compromete la comunicación, estimula la 
actitud licenciosa, potencia la perversión, 
aumenta la infidelidad conyugal y provoca 
una serie de enfermedades, como la depre-
sión, la ansiedad, el estrés postraumático, 
el trastorno obsesivo compulsivo, la dis-
función eréctil y la eyaculación precoz. El 
adicto vive un mundo de mentiras, adop-
ta comportamientos relacionales destruc-
tivos y el pensamiento equivocado de que 
no necesita rendir cuentas a nadie.

Cómo vencer la pornografía
El primer paso en la estrategia para ven-

cer la pornografía es ser consciente del tipo 
de sentimientos, emociones y recuerdos 
que llevan a la persona a asumir un com-
portamiento autodestructivo. El apóstol 
Pablo escribió: “[...] llevando cautivo todo 
pensamiento a la obediencia a Cristo” (2 Cor. 
10:5). Así, la victoria contra la pornografía se 
conquista en la mente y comienza a ocurrir 
cuando la persona entiende cuáles son los 
gatillos que disparan la adicción. Se ha ob-
servado que un adicto es más propenso a 
acceder a la adicción ante el hambre, la ira, 
la soledad y el cansancio. Además, el adic-
to debe identificar lo que despierta su de-
seo sexual. ¿Es una imagen, una ropa íntima 
femenina, una parte del cuerpo femenino, 
una emoción, un recuerdo? Esa identifica-
ción es básica, porque allí es donde Sata-
nás prende a la persona.

Ante estos factores, es necesario consi-
derar el consejo bíblico: “Huid de la fornica-
ción [porneia]. Cualquier otro pecado que 
el hombre cometa, está fuera del cuerpo; 
mas el que fornica, contra su propio cuerpo 
peca” (1 Cor. 6:18). La inmoralidad acaba con 
el cuerpo porque destruye el proceso de ex-
citación y la actividad sexual normales, que 
son necesarios para mantener una relación 
conyugal saludable. Un pensamiento de un 
autor anónimo reza: “Lo que atrae y toma tu 
atención terminará controlando la dirección 
de tu vida”. Por lo tanto, ante la tentación, 
sigue la orientación bíblica: ¡Huye!

Además, hay que evaluar la relación 
conyugal y ocuparse de ella. Es necesario 
identificar lo que provoca la distancia, la so-
ledad, el dolor y los conflictos conyugales 
repetitivos, a fin de corregir esas situacio-
nes negativas, tóxicas y destructivas. Gary 
y Barbara Rosberg, terapeutas de familia, 
afirmaron: “Si persistes en ignorar tus he-
ridas y resentimientos, esto afectará ne-
gativamente a tu mente, tu cuerpo y tu 
espíritu. Tu perspectiva se verá empaña-
da, tu esperanza de encontrar la felicidad en 
tu matrimonio disminuirá y serás más sus-
ceptible a la enfermedad. Mirarás el mundo 
a través de lentes distorsionadas. Tu cora-
zón se endurecerá, te aislarás y desarro-
llarás síntomas como dolores de cabeza, 
dolores musculares, colitis, úlceras, com-
portamientos compulsivos y muchos otros 
problemas. En el proceso, te desconectarás 
emocionalmente de tu cónyuge y caerás 
en el inicio del divorcio emocional y físico”.5

Por eso, la persona debe desarrollar una 
relación transparente con su cónyuge. Esto 
exige abandonar la mentira y la deshones-
tidad, así como todo tipo de actividad se-
creta que lleve a la persona a esconderse. 
No debe haber nada que el cónyuge no 
sepa, y eso incluye, por ejemplo, las claves 
de los dispositivos y los correos electróni-
cos. Esa práctica garantiza que la transpa-
rencia exista en todos los momentos de la 
relación y genera confianza y apoyo mu-
tuos ante las tentaciones, incluyendo la 
pornografía. Pablo advirtió: “Antes bien 
renunciamos a lo oculto y vergonzoso, no 
andando con astucia, ni adulterando la pa-
labra de Dios, sino por la manifestación de 
la verdad recomendándonos a toda con-
ciencia humana delante de Dios” (2 Cor. 4:2).

Otro punto importante es el desarrollo 
de amistades auténticas con otros hom-
bres. La soledad entre pastores es una 
trampa satánica: “El hierro se afila con el 
hierro, y el hombre en el trato con el hom-
bre” (Prov. 27:17, NVI). “Mejores son dos que 
uno [...]. Porque si cayeren, el uno levanta-
rá a su compañero; pero ¡ay del solo! que 
cuando cayere, no habrá segundo que lo 

levante” (Ecl. 4:9, 10). ¡Hay poder curativo y 
recreador en las amistades cristianas!

Por último, aunque no menos importan-
te, es fundamental entregar completamen-
te el corazón al Señor, sin dejar espacio para 
la presencia de Satanás. Las Escrituras afir-
man que Dios “es poderoso para guardaros 
sin caída, y presentaros sin mancha delante 
de su gloria con gran alegría” (Jud. 1:24). En 
este proceso de sanación, en el caso de que 
la situación esté fuera de control, el adicto 
debe buscar ayuda terapéutica profesional.

En este contexto, es relevante conside-
rar este consejo inspirado: “Cuando el Es-
píritu de Dios se posesiona del corazón, 
transforma la vida. Se desechan los pen-
samientos pecaminosos y se renuncia a las 
malas acciones; el amor, la humildad y la 
paz ocupan el lugar de la ira, la envidia y 
las rencillas. La tristeza es desplazada por 
la alegría, y el semblante refleja el gozo del 
cielo. Nadie ve la mano que levanta la carga 
ni capta cómo desciende la luz de los atrios 
celestiales. La bendición llega cuando por 
fe el creyente se entrega a Dios. Entonces, 
ese poder que ningún ojo humano puede 
ver crea un nuevo ser a la imagen de Dios”.6 

Que esta sea la realidad de quienes luchan 
contra la pornografía.  

Referencias

1  KingdomWorks Studios, The Conquer Series: A 
Battle Plan Against Pornography. Video, 2016.

2   Morgan Lee, “Here’s how 770 pastors describe their 
struggle with porn”. Disponible en http://link.cpb.
com.br/de45f9; consultado el 24/3/2022.

3  KingdomWorks Studios, ibíd.

4   Ibíd.

5   Gary y Barbara Rosberg, Healing the Hurt in Your 
Marriage (Wheaton, IL: Tyndale, 2004).

6  Elena de White, Recibiréis poder (Florida, Bs. As.: 
Asociación Casa Editora Sudamericana, 2009), p. 
300.

CESAR DE LEÓN,
secretario ministerial, 
vicepresidente de los 
ministerios hispánicos y 
director del Ministerio de 
los Hombres en la Unión del 
Pacífico Norte, Estados Unidos.
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DE LA SIEMBRA
A LA COSECHA
Elementos para hacer efectiva la evangelización.

Ángel J. Rodríguez

comencé un “ministerio de lista telefóni-
ca”. “¡Hola! Soy el nuevo pastor de la iglesia 
cercana al hospital comunitario. ¡Tengo tres 
series de estudios bíblicos para ofrecerte 
que son increíbles! Una es sobre cómo te-
ner un hogar feliz según la Palabra de Dios. 
Otra es sobre lo que el Apocalipsis enseña 
acerca del fin de los tiempos. La última tra-
ta acerca de cómo administrar las finanzas 
y librarse de las deudas siguiendo los prin-
cipios bíblicos”.

Al día siguiente, agregué esta informa-
ción: “Además, si sientes el deseo de que 
alguien ore por tu vida, tus hijos, tus fa-
miliares y amigos, o tienes a alguien que 

EVANGELISMO

Cosecha abundante
Cuando comencé mi ministerio, la Aso-

ciación me envió a un distrito distante. 
Todos los pastores con los que conversa-
ba afirmaban que estaba entrando en un 
área extremadamente difícil. Pero, como 
siempre me gustaron los desafíos, acep-
té la nueva responsabilidad. Al llegar, era 
evidente que las iglesias locales estaban 
en declive. Comencé a realizar una cami-
nata de oración y me di cuenta de que la 
ciudad vivía un ciclo de depresión.

Al pedir orientación al Señor, sentí la im-
presión de tomar la lista telefónica y ha-
cer llamadas evangelizadoras. Tal cual, 

E
n una oportunidad, un pastor con-
sejero me dijo: “Si tienes estudios bí-
blicos, tendrás bautismos”. Entonces, 
nuestra iglesia comenzó a entregar 

invitaciones para series de evangelismo 
en nuestra comunidad. Cuando la tar-
jeta de un interesado vuelve a nuestras 
manos, respondemos inmediatamen-
te. Como resultado, tenemos bautismos 
cada trimestre.

Creo que el dicho “el evangelismo no 
funciona en la sociedad posmoderna” es 
incorrecto e improductivo. Me gustaría 
compartir siete elementos que ayudan a 
hacer eficaz la evangelización.

M AY- J U N  • 2022  l   M I N I S T E R I O 1 7
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necesita una visita en el hospital, cuenta 
conmigo. Estoy aquí para servir. Que Dios 
te bendiga”. En la mayoría de las llamadas 
solo dejaba mensajes en el contestador 
automático. La primera semana, después 
de doscientas llamadas, inicié once estu-
dios bíblicos, hice catorce visitas domici-
liarias y una visita al hospital. ¡La cosecha 
fue abundante!

Cuando miras tu comunidad, ¿qué ves? 
¿Reconoces el potencial? ¿Visualizas a las 
personas que necesitan conocer a Jesús? Lo 
que ves marca una gran diferencia. Cristo 

vio la cosecha. Como pastores, necesita-
mos tener los ojos de Jesús.

Presencia del Espíritu 
Además de tener los ojos de Cristo, ne-

cesitamos reconocer el papel del Espíritu 
Santo. Podemos predicar de corazón, pero 
si el Espíritu del Dios vivo no forma parte 
de nuestras actividades evangelizadoras, 
nuestros esfuerzos no tendrán éxito. ¿Por 
qué? Porque sin su presencia no puede ha-
ber aumento eclesiástico real. La Biblia es 
clara: “Yo planté, Apolos regó; pero el cre-
cimiento lo ha dado Dios. Así que ni el que 
planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que 
da el crecimiento” (1 Cor. 3:6, 7).

Observa que el Espíritu Santo trabajó 
al lado de Pablo y de Apolos. Como minis-
tros del evangelio, tenemos un papel que 
desempeñar con el Espíritu Santo. Dios 
trabaja junto a sus siervos.

Aunque debamos orar y ayunar, siem-
pre llega el momento en el que necesitamos 
andar por la fe y avanzar con el Espíritu 
Santo a fin de conducir a las personas a una 
relación salvífica con Jesús. Me acuerdo de 
una oportunidad en la que un compañero 
se opuso a una declaración presentada por 
un profesor de que todos los pastores de-
ben involucrarse en llevar personas a Cristo.

–Ese no es mi don espiritual —protes-
tó mi amigo.

Mirándolo, el profesor le hizo una sim-
ple pregunta: 

—¿Dónde dice Dios en la Biblia a algún 
discípulo, apóstol o pastor que no debe 
involucrarse en llevar personas a Cristo 
porque puede no ser su don espiritual? 
¡El Espíritu Santo puede transformar una 
simple presentación del evangelio hecha 
por un apóstol remiso en un reavivamien-
to espiritual poderoso!

Trabajo de siembra
El siguiente principio del evangelismo es 

sembrar el campo de trabajo, que es tu co-
munidad local. Mis abuelos eran agriculto-
res. Si iban al campo, empezaban la tarea 
de cosecha y no encontraban nada, la pri-
mera pregunta que haría mi abuelo sería: 
“¿Alguien sembró las semillas?” Muchas ve-
ces, las personas intentan varios métodos 
de evangelismo y no alcanzan las expecta-
tivas porque no hubo trabajo de siembra. 
Es un principio simple: Tú puedes regar el 

suelo, pero nada crecerá a menos que haya 
semillas en él. ¿Cómo sembramos? ¡El tra-
bajo previo al evangelismo es fundamental!

Hay muchas maneras de sembrar. Me 
acuerdo de cuando llegué a mi primera igle-
sia, después de graduarme en la Facultad. 
Aunque quería hacer una serie sobre el Apo-
calipsis, la junta de iglesia recomendó que 
primero ofreciéramos clases de computa-
ción para la comunidad. Si bien me sentí de-
cepcionado, ellos conocían la región mucho 
mejor que yo. Las clases de informática fue-
ron tan exitosas que tuvimos que realizar 
dos sesiones con treinta personas cada una. 
Entonces, invitamos a los alumnos a la serie 
de evangelización, y obtuvimos óptimos re-
sultados. Las clases de computación fueron 
la semilla necesaria para atender las necesi-
dades de la comunidad.

Toque personal
Adopto el viejo dicho que reza: “Nunca 

pongas todos los huevos en la misma ca-
nasta”, y atiendo varias áreas. La primera 
es la más simple. Siempre que recibimos vi-
sitantes en nuestra congregación, los salu-
damos con un caluroso abrazo o apretón de 
manos. Después, lo acompañamos a una de 
las clases de Escuela Sabática, que funcio-
nan en pequeños grupos. Creemos que, si 
vienen a nuestra iglesia por voluntad pro-
pia, están buscando no solo una congrega-
ción para adorar, sino también una relación 
más cercana con Cristo. Pedimos al visitan-
te su nombre, dirección de e-mail y número 
de celular, y le explicamos que tener esa in-
formación nos permitirá avisarle acerca de 
las diferentes actividades que se realizarán.

Cada ministerio de la iglesia es, de hecho, 
una forma de evangelismo. Esto incluye la 
recepción de la iglesia, las clases de Escuela 
Sabática, los clubes de Aventureros y Con-
quistadores, las Escuelas Cristianas de Vaca-
ciones, el Ministerio de la Salud, entre otros. 
Todos estos son avenidas que convocarán 
a personas con intereses diferentes. Uno 
de los peligros, sin embargo, es comenzar 
muchos ministerios al mismo tiempo. Co-
mienza con solo uno o dos, y desarróllalos 

Visión fuerte de liderazgo, dedicación 
de los tiempos locales, conexión con la 
comunidad y ejecución detallada son las 
claves para el éxito del evangelismo. 
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—Es simple, pastor —dijo uno—: ¡Nadie 
nos preguntó antes! Entonces, cuando se 
hizo el llamado, aceptamos con alegría.

Descubrí que muchos no toman decisio-
nes simplemente porque no son invitados. 
Todos los años tenemos nuevos bautis-
mos solo porque invitamos a las personas 
a aceptar a Cristo.

Pastorado de la comunidad
En parte, tener una iglesia en crecimien-

to es aceptar la Biblia por lo que ella afirma 
claramente. Cuando observó a la multitud, 
Jesús vio que diferentes personas, de dife-
rentes condiciones, aceptaban el evange-
lio. Reconoció el potencial de “su distrito”. 
En cada nuevo barrio tienes el privilegio 
de pastorear, pasear por la comunidad, vi-
sitar las diferentes tiendas, comer en sus 
restaurantes y zambullirte en su singulari-
dad. Entonces, ora y busca maneras de im-
pactar a tu distrito para Cristo. Tú eres el 
pastor no solo de tu iglesia, sino de tu co-
munidad. Al visitar sus diferentes rincones, 
ora, pregúntale a Dios cómo puedes alcan-
zar a las personas.

El Señor ha sido maravilloso con nues-
tra congregación. En los últimos cuatro 
años crecimos de 468 a 715 miembros. 
Fuimos bendecidos con 289 bautismos y 
ayudamos a iniciar tres nuevas congre-
gaciones. Creo firmemente que el evan-
gelismo funciona, especialmente en una 
sociedad posmoderna.

Visión fuerte de liderazgo, dedicación 
de los tiempos locales, conexión con la co-
munidad y ejecución detallada son las cla-
ves para el éxito del evangelismo. Prepara 
el campo para sembrar la Palabra de Dios 
y mantente en constante conexión con el 
Señor, implorándole que guíe a ti y a tu 
iglesia a hacer lo mejor para llevar a la co-
munidad a los pies de Jesús. 

bien antes de pasar al siguiente. La calidad 
de cada ministerio es fundamental porque 
todos son partes esenciales del éxito gene-
ral del crecimiento de la iglesia.

Tenemos series de evangelismo todos 
los años en septiembre, con gran éxito. 
¿Por qué? Porque los involucrados en cada 
ministerio llevan a sus amigos a las reu-
niones. Además, cada uno atrae diferentes 
grupos de personas en la comunidad local, 
creando amigos y relaciones. Así, cada mi-
nisterio realiza el verdadero evangelismo.

Rol de los líderes
Cada congregación es única, así como lo 

es cada comunidad. Además, cada equipo 
de liderazgo es distinto. Por eso, me preo-
cupa cuando algunas iglesias intentan re-
producir programas específicos, en lugar 
de concentrarse en seguir los principios bá-
sicos de los planes exitosos. La Biblia ex-
plica cómo cada congregación tiene una 
diversidad de dones. “Vosotros, pues, sois 
el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno 
en particular. Y a unos puso Dios en la igle-
sia, primeramente apóstoles, luego pro-
fetas, lo tercero maestros, luego los que 
hacen milagros, después los que sanan, los 
que ayudan, los que administran, los que 
tienen don de lenguas” (1 Cor. 12:27, 28). 
Cada iglesia tiene su propio grupo y modo 
de liderazgo. A medida que cada congre-
gación descubra de qué se trata, será ca-
paz de maximizar sus puntos fuertes para 
proclamar el evangelio.

Una de las tareas de los dirigentes es te-
ner una visión inspirada por Dios que pue-
da ser compartida con todos los líderes y 
con la congregación. La Biblia muestra que 
los líderes promueven o impiden el avance 
del pueblo de Dios. Como pastor, tengo una 
visión para la iglesia que primero discuto 
con el ancianato, incorporando sus contri-
buciones y percepciones. Después de de-
sarrollar una visión para la congregación, 
la llevamos a la junta de iglesia.

Uno de nuestros objetivos incluye esta-
blecer, por la fe, fechas de bautismos. Solo 
dos veces me decepcioné. La siguiente 

semana, sin embargo, la persona dio el 
paso y fue bautizada. Si aún no intentaste 
lanzar la visión general o definir fechas de 
bautismo en particular, da el paso de la fe.

Pensamiento sinérgico
Como ya hemos dicho, todos los años 

tenemos una serie de evangelización en 
septiembre. Un ministerio de la iglesia es el 
encargado de organizar cada noche. Ellos 
entienden que su grupo particular ayudará 
en la serie porque esta tiene un propósito 
evangelizador. Así, los diferentes ministe-
rios colaboran entre sí de forma sinérgica. 
Cuando todos los ministerios trabajan por 
el mismo objetivo, mejora la robustez ge-
neral de la congregación. Según escribió 
Pablo: “Para que no haya desavenencia en 
el cuerpo, sino que los miembros todos se 
preocupen los unos por los otros. De ma-
nera que, si un miembro padece, todos los 
miembros se duelen con él, y si un miem-
bro recibe honra, todos los miembros con 
él se gozan” (1 Cor. 12:25, 26).

Importancia de los llamados
Todos los sábados intentamos hacer del 

culto un ambiente seguro para nuestros 
invitados. Pero, con ello viene un llamado 
para que se aproximen al Señor. Cada ala-
banza, mensaje musical y sermón cierra 
con un llamado. En una oportunidad me 
invitaron a predicar una serie de fin de se-
mana en una congregación. Cuando hice un 
llamado y varias personas pasaron al fren-
te, noté que los miembros de la iglesia se 
sorprendieron con el hecho.

Después del culto, le pregunté al pastor 
acerca de esa reacción. Me dijo:

–Pensábamos que esas personas eran 
estudiantes universitarios que venían a 
nuestra iglesia de otras congregaciones 
adventistas.

Durante la comida de confraternización, 
conversé con algunos de ellos, así como 
con el pastor, quien comentó:

—Creíamos que ustedes eran miembros 
bautizados. ¿Por qué respondieron al lla-
mado hoy?

ÁNGEL J. RODRÍGUEZ, 
pastor en Houston, Estados 
Unidos.
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EL FIN
  DE LOS DÍAS

EXÉGESIS

Daniel 12:13 y las primeras 
interpretaciones adventistas.

Artur Stele
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“B
ienaventurado el que espera-
re, y llegare hasta mil trescien-
tos treinta y cinco días. Y tú irás 
al fin, y reposarás, y te levan-

tarás en tu suerte al fin de los días” (Dan. 
12:12, 13, RVA).

La historia de la interpretación de Daniel 
12:13 al inicio del adventismo no solo es fas-
cinante, sino también tiene implicaciones 
fundamentales, tanto para la hermenéu-
tica bíblica como para la misión adventista. 
Las interpretaciones previas al Gran Chasco1 
difirieron un poco de las posteriores a este. 
Haremos un relevamiento de esas interpre-
taciones y, a continuación, sacaremos algu-
nas conclusiones.

Antes del Chasco
Guillermo Miller, predicador bautista 

y dirigente del movimiento millerita, afir-
maba que la resurrección física del profe-
ta puede observarse2 en Daniel 12:12 y 13, 
y que la resurrección general debería ocu-
rrir al final de los 1.335 días. Miller esperaba 
el cumplimiento de la bendición prometi-
da a aquellos que alcanzaran la profecía de 
los 1.335 días en 1843. Él entendía que la se-
gunda venida de Cristo ocurriría al final de 
ese período, que también sería al término 
de los 2.300 días.3

En una carta, Miller declaró: “¿No ves 
que, al final de los 1.335 días, Daniel esta-
rá en su suerte? ¿Y no ves que estar en su 
suerte significa la resurrección?”4

El The Second Advent Manual, publicado 
en 1843, presenta una interpretación clara 
de Daniel 12:13 que se refiere a la resurrección 
del profeta: “ ‘Mas tú, sigue hasta el fin [el fin 
de estas maravillas]; descansarás [la condi-
ción de los justos muertos desde su muerte 
hasta la resurrección (Apoc. 6:11; 14:13)], y te 
levantarás para recibir tu heredad (o, literal-
mente, levantarás, es decir, serás resucitado 
de entre los muertos para recibir tu parte en 
la herencia) al fin de los días’ ”.5

Por lo tanto, es evidente que los mille-
ritas proclamaban que el texto se refiere a 
la resurrección física de Daniel.

Después del Chasco
Después de haber conectado esos dos 

eventos –el cumplimiento de la bendición 
de los 1.335 días pronunciada en Daniel 12:12 
y la resurrección del profeta en el versículo 
13–, los primeros adventistas ahora tenían 
que explicar esa interpretación, obviamen-
te equivocada, a la luz del Gran Chasco.

Algunos continuaron insistiendo en que la 
bendición de los 1.335 días no se había cum-
plido en 1843 y que su cumplimiento era in-
minente, y sugirieron incluso nuevas fechas.

Jaime White no vinculó los 1.335 días 
con la resurrección de Daniel. Escribió: “No 
apoyamos la opinión de que los 1.335 días 
se extiendan hasta la resurrección”.6 Sin 
embargo, eso no significa que él haya se-
parado los eventos de Daniel 12:13 de los 
del versículo 12.

Jaime White también escribió: “El día y la 
hora de la segunda venida de Cristo no se 
revelan en las Escrituras. Tampoco se indica 
el año en el que ocurrirá ese glorioso even-
to. Ninguno de los períodos proféticos llega 
a la segunda venida de Cristo. El Santua-
rio debe ser purificado al final de los 2.300 
días, y Daniel debe estar en su suerte al fi-
nal de los 1.335 días. Que estos eventos ocu-
rran antes de la segunda venida de Cristo 
es susceptible de prueba más clara. Ambos 
períodos proféticos terminaron en 1844”.7

El pionero aún veía el cumplimento de la 
profecía de Daniel 12:13 al final de los 1.335 
días. Sin embargo, no interpretó el texto 
como una referencia a la resurrección del 
profeta, sino como su vindicación en el día 
del Juicio. Dijo: “En el gran Día de la Expiación, 
para limpiar los pecados de todos los tiem-
pos, los casos de los patriarcas y los profetas 
y de los santos de todas las edades pasadas 
que han dormido surgirán en el Juicio. Los li-
bros serán abiertos y ellos serán juzgados de 
acuerdo con las cosas escritas en los libros. 
Es así como, al final de los 1.335 días [Dan. 
12:13], Daniel estará en su suerte”.8

Urías Smith compartía con Jaime White 
el entendimiento de que la “suerte” de Da-
niel se refería a su vindicación en el Juicio, 

aunque la diferenciaba de los 1.335 días del 
versículo 12. Hablando de las profecías de 
tiempo de Daniel 12, declaró: “Sin embar-
go, dado que al final de esos días Daniel 
estará en su suerte, puedes preguntarte 
cómo algunos suponen que se refiere a su 
resurrección de los muertos. Esta cuestión 
se basa en una doble equivocación: en pri-
mer lugar, que los días al final de los cua-
les Daniel estará en su suerte son los 1.335 
días; y, en segundo lugar, que la posición 
de Daniel en su suerte es su resurrección, 
lo que tampoco puede sustentarse. Lo úni-
co que se promete en el final de los 1.335 
días es una bendición para los que espe-
ran y llegan a ese tiempo; esto es, aque-
llos que estuvieren entonces viviendo”.9

Smith continuó resaltando que, bajo la 
bendición de Daniel 12, debe presumirse el 
aumento del conocimiento y el entendi-
miento correcto de las profecías. “Vemos 
un notable cumplimiento de la profecía en 
la proclamación de la segunda venida de 
Cristo. Cuarenta y cinco años antes de eso, 
el tiempo del fin comenzó, fue abierto el li-
bro y la luz comenzó a aumentar. Alrede-
dor de 1843, hubo una gran culminación de 
toda la luz que se había derramado sobre 
asuntos proféticos hasta aquel momento. 
La proclamación fue hecha con poder”.10

Él interpretó el “te levantarás en tu suer-
te” de Daniel como el momento en que surja 
el nombre del profeta en el Juicio Investiga-
dor y sea vindicado. Otros escritores siguie-
ron su interpretación de esa promesa final 
dada a Daniel.11 Uno de los principales argu-
mentos en contra de la resurrección prome-
tida al profeta se basaba en un estudio muy 
restringido de la palabra hebrea traducida 
como “suerte” en Daniel 12:13.12

Contribución de Elena de White
Elena de White13 no se involucró en el 

debate sobre la resurrección física de Da-
niel que se presenta en el versículo final del 
libro. En su lugar, utilizó el lenguaje del ver-
sículo y lo aplicó al hecho de que las profe-
cías serían claramente comprendidas.
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5  Apollos Hale, The Second Advent Manual (Boston, 
MA: Joshua V. Himes, 1843), p. 61.

6  Jaime White, nota del editor en “William Miller: 
His Treatment of Opponents – Specimens of His 
Preaching”, Advent Review and Sabbath Herald 7, Nº 
18 (31/1/1856), p. 137.

7  Jaime White, The Second Coming of Christ (Battle 
Creek, MI: Steam Press, 1871), p. 62.

8  Jaime White, “The Judgment”, Advent Review and 
Sabbath Herald 9, Nº 13 (29/1/1857), p. 100.

9  Urías Smith, Daniel and the Revelation (Nashville, 
TN: Southern Publishing Assn., 1897), p. 343.

10  Smith, ibíd., p. 343.

11  Ver, por ejemplo, J. N. Loughborough, “The Hour of 
His Judgment Come”, Advent Review and Sabbath 
Herald 5, Nº 4 (14/2/1854), p. 30.

12  Loughborough, ibíd., p. 30. Para argumentos 
favorables a la resurrección física, ver Artur A. Stele, 
“Resurrection in Daniel 12 and its Contribution to 
the Theology of the Book of Daniel” (Andrews 
University, 1996, tesis de doctorado), pp. 150-191.

13  Elena de White creía que la profecía de los 
1.335 días se había cumplido. Ver, por ejemplo, 
Primeros escritos (Florida, Bs. As.: Asociación Casa 
Editora Sudamericana, 2014), p. 106; Mensajes 
selectos (Florida, Bs. As.: Asociación Casa Editora 
Sudamericana, 2015), t. 1, pp. 230, 231. Para más 
información sobre estas citas de Elena de White, ver 
Alberto R. Timm, “Os 1290 e 1335 dias de Daniel 12”, 
Kerygma, t. 1, Nº 1 (2005), pp. 3-7.

14  Elena de White, The Relief of the Schools (1900), p. 11.

15  Elena de White, Manuscrito 176, 1899, publicado en 
Comentario bíblico adventista, t. 4, p. 1.195.

16  El cumplimiento final fue visto en la resurrección. 
L. R. Conradi presentó este pensamiento en un 
sermón en vida de Elena de White. Ver L. R. Conradi, 
“God’s Opening Providences”, General Conference 
Bulletin (4/6/1913), p. 267.

17  Ver Artur Stele, “The Last Word of the Book of 
Daniel: A Grammatical Mistake or a Conscious 
Choice”, Ministry (febrero de 2021), pp. 6-9.

18  Algunos eruditos ven aquí solo un arameísmo 
sin ningún significado para la interpretación. Sin 
embargo, el hecho de que Daniel utilizara la palabra 
“días” en ambos idiomas en su libro muchas veces, 
pero solo una vez, y al final de este, combinara el 
comienzo en hebreo con el final en arameo, sugiere 
intencionalidad. Además, hay que considerar que, solo 
un versículo antes, el profeta utiliza la palabra hebrea 
para “días” con un final en hebreo y no en arameo. Si 
fuera un simple arameísmo, lo esperaríamos en ambos 
lugares. Es interesante notar que el uso de la palabra 
hebrea para “días”, con un artículo definido en hebreo 
y una terminación en plural arameo, se ve solo una 
vez en todo el Antiguo Testamento: en Daniel 12:13.

“Los que se confunden en su com-
prensión de la Palabra, que no logran ver 
el significado del anticristo, con seguridad 
se pondrán del lado del anticristo. No hay 
tiempo ahora para que nos asemejemos al 
mundo. Daniel está en su ‘heredad’ y en su 
lugar. Las profecías de Daniel y Juan deben 
ser entendidas. Se interpretan mutuamen-
te. Dan al mundo verdades que cada uno 
debe entender. Estas profecías deben ser 
testigos en el mundo. Mediante su cum-
plimiento se explicarán a sí mismas en es-
tos últimos días”.14

“Ha llegado el tiempo para que Daniel 
reciba su heredad. Ha llegado el tiempo 
para que, como nunca antes, se propa-
gue por el mundo la luz que le fue dada. 
Si aquellos por quienes el Señor ha hecho 
tanto caminaran en la luz, su conocimien-
to de Cristo y de las profecías concernien-
tes a él aumentaría grandemente a medida 
que se acercan a la terminación de la histo-
ria de esta Tierra”.15

Estas raras declaraciones de Elena de 
White sobre la fraseología utilizada en Da-
niel 12:13 no implican una interpretación 
completa del pasaje. En vez de eso, utiliza 
el lenguaje del texto y lo aplica al tiempo 
en el que la comprensión de Daniel y Apo-
calipsis aumentaría.

Conclusión 
Elena de White nunca se opuso a la idea 

de que Daniel 12:13 se refiriera a la resurrec-
ción física del profeta ni apoyó las inter-
pretaciones presentadas por Jaime White, 
Urías Smith o Juan Loughborough. Ella sim-
plemente aplicó el lenguaje del versículo al 
hecho de que, en sus días, las profecías de 
los libros de Daniel y Apocalipsis eran más 
comprendidas que antes. En otras pala-
bras, ella proveyó una aplicación adicio-
nal al cumplimiento de la promesa que se 
le hizo a Daniel.16 Así, la pregunta perma-
nece: ¿Provee el texto algún indicio de una 
posible aplicación adicional?

Aunque no encontremos ninguna justi-
ficación textual para el doble cumplimien-
to del período profético mencionado en 

Daniel 12:12, la redacción del versículo 13 
parece apuntar hacia una posible aplica-
ción adicional a la promesa de resurrec-
ción que se le da al profeta.

El indicador se encuentra en la última 
palabra del pasaje.17 Para este último tér-
mino, traducido como “días”, Daniel utiliza 
dos idiomas: comienza en hebreo, pero ter-
mina en arameo.18 Aunque esos dos idiomas 
tengan la misma raíz para la palabra “días”, 
el inicio de la palabra en hebreo no puede 
confundirse a causa del artículo definido. 
En hebreo, el artículo definido va como pre-
fijo de la palabra, pero, en arameo, el artícu-
lo definido va como sufijo. Aparte de este 
detalle, los artículos definidos de estos dos 
idiomas son inequívocamente diferentes.

Si Daniel hubiera utilizado solo el he-
breo, aquí habría una vinculación con la pa-
labra “días” que se utiliza para hablar de 
los 1.335 días. Por otro lado, si hubiera uti-
lizado solo la palabra aramea, habría una 
diferencia clara y total entre las palabras 
“días” de los versículos 12 y 13. Sin embar-
go, el hecho de que el profeta combine los 
dos idiomas en la palabra final puede su-
gerir que, aunque haya una clara distinción 
entre los dos pasajes, todavía existe algu-
na conexión posible entre ellos.

Elena de White, sin dominio en lenguas 
antiguas, vio indicadores que le permitie-
ron hacer una contribución notable, al mar-
gen del cumplimiento de la promesa de una 
resurrección física para el propio Daniel. Ella 
se refirió a la resurrección del libro del pro-
feta. Podemos creer que el mismo Espíritu 
Santo que guio a Daniel al escribir su libro 
llevó a Elena de White a comprenderlo. 

Referencias

1  Para una definición, ver Eugene Zaitsev, “The Mission 
of Adventism”, Ministry (diciembre de 2012), p. 17.

2  Carlos Fitch también apoyó las opiniones de Miller 
sobre Daniel 12:13. Por ejemplo, ver Letter to Rev. J. 
Litch, on the Second Coming of Christ, p. 43.

3 Guillermo Miller, William Miller’s Apology and 
Defense, August 1 (Boston, MA: J. V. Himes, 1845), p. 10.

4  Guillermo Miller, Miller’s Reply to Stuart’s “Hints on 
the Interpretation of Prophecy” (Boston, MA: Joshua 
V. Himes, 1842), p. 48.
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ATENCIÓN A LOS  
 MÁS PEQUEÑOS
Participación de los niños en el servicio de culto.

Adriana Itin

épocas de su historia, podemos ver que los 
niños eran considerados parte del “rebaño”, 
del pueblo de Dios (Éxo. 10:9; Deut. 6:6-9; 
Sal. 78:2-7; Neh. 8:2, 3, 8). Cuando Jesús es-
tuvo aquí, en la Tierra, valoró e incluyó a los 
niños en su ministerio (Mar. 10:13-16; Mat. 
18:1-14; Mat. 21:14-16; Juan 6:9, El Deseado 
de todas las gentes, cap. 56). Los apósto-
les también los incluyeron en sus cartas, 
que eran leídas en las iglesias (1 Juan 2:12-14; 
Efe. 5:1-4). Y en la iglesia primitiva también 
se incluía a los niños en la adoración (Hech. 
16:32-34). En el libro de Apocalipsis leemos 
acerca de cómo la adoración en el cielo será 
corporativa e inclusiva (Apoc. 7:9-10).

Elena de White también instó a las igle-
sias y a los predicadores a tener en mente a 
los niños en las reuniones de adoración. Es-
cribió: “En cada sermón dígase algo que sea 
de beneficio para ellos [los niños]. El sier-
vo de Cristo puede tener amigos durade-
ros entre estos pequeñitos, y sus palabras 

pueden ser para ellos como manzanas de 
oro en canastillos de plata”.1

Otras razones que apoyan la inclusión de 
los niños en la hora de la adoración corpora-
tiva son: (1) La espiritualidad comienza en la 
niñez. La Escuela Sabática solo provee una 
hora semanal de formación espiritual. Esto 
es muy poco, si lo comparamos con el total 
de horas de la semana. En el hogar y en la 
iglesia, debemos aprovechar cada oportu-
nidad posible para nutrir su crecimiento es-
piritual. “En cada oportunidad conveniente, 
cuenten a los niños la historia del amor de 
Jesús”.2 (2) La niñez es un período de forma-
ción. Las decisiones que se toman en esta 
etapa afectarán el resto de su vida.3 Sus ex-
periencias espirituales infantiles afectarán 
su juventud y su adultez también, ya sea en 
un sentido positivo o en uno negativo. (3) Es 
una oportunidad de dar a los niños un sen-
tido de pertenencia y que se sientan valo-
rados como parte de la iglesia.

ADORACIÓN

“Y ahora, despacito y calladitos, va-
yan a sentarse con sus papás, y 
déjenlos escuchar el sermón”.

¿Alguna vez escuchaste es-
tas palabras o algo por el estilo en boca de 
la persona encargada del momento de ado-
ración infantil? ¿Ese es todo el alimento que 
los niños recibirán en el culto de adoración o 
puede haber algo más para ellos? 

Si le preguntas a cualquier niño cuál es 
la parte más aburrida de los cultos en la 
iglesia, seguramente te contestarán “el 
sermón”. El sermón ¿es para ellos tam-
bién? ¿Cuándo y cómo lograrán escuchar 
y aprender por lo menos algo del sermón, 
si no lo pensamos para ellos también?

Inclusión de los niños en la adoración 
corporativa

Si vamos a las Escrituras, podemos ver 
que la adoración en el pueblo de Israel era 
corporativa e inclusiva. En las distintas 
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Cómo planificar un culto inclusivo
Al planificar el culto de adoración, 

piensa en los niños, comenzando y termi-
nando a tiempo para evitar el cansancio 
y la distracción de servicios muy largos. 
Presenta sermones cortos.4 Planifica al-
gunos himnos infantiles o que sean co-
nocidos para ellos, e incluye a los niños 
en tu oración. 

Lectura bíblica
l    Forma un grupo de lectura bíblica que se ocupe de esta parte 

antes o durante el sermón de manera creativa. Puedes incluir 
a personas de todas las edades en este grupo, comprendien-
do a los niños. Cada semana este equipo de lectura leerá los 
textos de manera variada. Por ejemplo:

–  Lectura antifonal (dos grupos alternan la lectura de los 
versículos).

–   Lectura responsorial (un lector “solista” y el grupo o la con-
gregación responden leyendo el siguiente versículo).

– Lectura del mismo texto en diferentes versiones de la Biblia.
El grupo se divide la lectura y cada uno lee una parte.

l   Al comenzar el sermón, di qué textos vas a usar o colóca-
los en un Powerpoint para que los chicos puedan buscar-
los y marcarlos con un señalador (o Post-it) en sus Biblias, 
y luego estén atentos para encontrarlos cuando el predica-
dor lo indique.

l    Invita a varios niños o preadolescentes a que sean los lec-
tores de todos o la mayoría de los textos bíblicos usados 
en el sermón. Pueden pasar a la plataforma si la lectura de 
los textos se hará en un solo momento del sermón, o estar 
sentados en la primera fila y leer su parte cuando el predi-
cador se lo indique.

Nota: Los lectores se sentirán mejor y cumplirán mejor su ta-
rea si la lectura no es improvisada. Entrega los textos con an-
ticipación para que puedan practicarlos y leer de manera más 
fluida y expresiva.

También puedes pedir la participación 
de algunos niños o jovencitos en las dis-
tintas secciones del culto; por ejemplo: en 
la lectura bíblica, en las partes musicales, 
recogiendo las ofrendas, en la oración, no 
solo en el Día del Niño Adventista, sino en 
otros momentos del año. 

Al preparar tu sermón, piensa en in-
cluir relatos o ilustraciones sencillos con 

las cuales los niños se puedan identificar. 
Háblales directamente a ellos en algún mo-
mento, o presenta alguna aplicación apro-
piada a la experiencia de los niños. 

También puedes pensar en alguna acti-
vidad relacionada con el tema, que los ni-
ños puedan completar o hacer a medida 
que escuchan el sermón. (Puedes ver al-
gunos ejemplos más adelante.)

Música
l   Pueden participar en el grupo de directores de canto. Pueden formar 

equipo con algún adulto o algún joven, o armar un grupo de niños que 
dirijan los himnos.

l   Si algún niño está estudiando un instrumento musical, puede prepa-
rar y ejecutar la melodía de algún himno mientras los niños pasan al 
frente para el momento de adoración infantil. Si está más adelanta-
do, puede presentar una ofrenda musical en alguno de los cultos de la 
iglesia. Los que estudian piano pueden colaborar como pianistas co-
menzando en el culto de oración. 
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Ideas para que los niños participen en el culto de adoración

M I N I S T E R I O   l   M AY- J U N  • 20222 4



Fo
to

: A
do

be
 S

to
ck

. ADRIANA ITIN DE 
FEMOPASE,
Magíster en Educación,
esposa de pastor, 
exdirectora de AFAM y 
Ministerio Infantil.

Arte
l    Anima a los niños a participar con 

todo tipo de dibujos, escritura 
creativa, poemas, historias, oracio-
nes, en respuesta al sermón de esa 
mañana. Es una manera de partici-
par en el culto que al niño le resulta 
placentera y familiar. Por ejemplo:  

–  Provéeles una tira de cartulina y aní-
malos a diseñar un señalador para 
marcar el texto bíblico en sus Biblias.

–  Proponles dibujar la historia bíblica 
que el predicador lee o relata.

l  Sugiere a los niños que ilustren 
una estrofa de uno de los him-
nos que se canten ese día (him-
nos que contengan muchas ideas 
concretas). Ej.: “Yo canto el poder 
de Dios” (Himnario Adventista, N° 
64), “El mundo es de mi Dios” (N° 
65); con historias de la vida de Je-
sús: “¡Oh, buen Maestro, despier-
ta!” (N° 414), u otros.

Los niños pierden interés rápidamente 
si nadie valora lo que hicieron. Al saludar-
los a la salida, pídeles y admira sus creacio-
nes. Ocasionalmente, puedes entregarles 
un recuerdo a los que participaron. Dedica 
una parte de la cartelera de la iglesia para 
exponer los dibujos de los niños, o pue-
des exhibirlos en la puerta o en otro espa-
cio. Renueva la “exposición” cada semana. 
Usa estas obras de arte para ilustrar algún 
sermón, como portada de un boletín, etc.

Consideraciones prácticas
Para que la participación de los niños 

en el culto de adoración sea de bendición 
para ellos y para el resto de los miembros, 
no supongas que porque están presentes 
todos los sábados saben qué hacer y cómo 
hacerlo. Practica su parte con ellos (sea la 
lectura bíblica, recoger las ofrendas, dirigir 
un canto, etc.). Avisa al encargado del au-
dio para que disponga los micrófonos ne-
cesarios y a la altura de los niños. Pide a 
algunos adultos que acompañen a los ni-
ños para apoyarlos y guiarlos en lo que se 
les ha pedido hacer. Agradéceles luego no 
solo de manera verbal, sino, si es posible, 
a través de una tarjeta o un mensaje escri-
to de reconocimiento.

Ten en cuenta que no todas las iglesias 
están preparadas para que los niños par-
ticipen de manera tan visible en la hora del 
culto, así que, quizá sea necesario hacer un 
trabajo previo con los adultos de la congre-
gación para que valoren la participación de 
los niños. 

Referencias

1  Elena de White, Consejos sobre la obra de la Escuela 
Sabática (Buenos Aires: ACES, 2015), p. 74.

2  Ibíd.

3  ____________, El evangelismo (Buenos Aires: 
ACES, 2015), p. 582. 

4  ____________, Obreros evangélicos, (Buenos Aires: 
ACES, 2016), pp. 176, 177.

 Oración
l   Pide a algún padre o madre que haga la 

oración de consagración (primera ora-
ción) junto con su hijo.

l   Algunos jovencitos pueden pasar a 
orar, expresando cada uno una parte 
de la oración ACAS (alabanza, confesión, 
agradecimientos, súplicas).

l   Pide con anticipación a los niños que 
dibujen algo por lo cual están agrade-
cidos a Dios, y en el momento de la ora-
ción, pueden pasar con sus dibujos a 
agradecer a Dios. Un adulto o un joven 
puede terminar la oración.

Escucha 
activa 
l   Para preescolares: Prepara tarjetas 

con la imagen de un objeto clave que 
mencionarás en el sermón. Entréga-
las a la entrada a los niños, y pídeles 
que levanten su tarjeta cada vez que 
mencionas esa palabra.

l   Elige 4 o 5 palabras clave y díctalas a 
los niños al comienzo del sermón. Pí-
deles que hagan una marquita al lado 
de la palabra cada vez que el predica-
dor la mencione. 

 l   Anímalos a escribir todas las referencias 
bíblicas que menciona el predicador. 

Adicionalmente: Después de anotar la 
referencia, el niño puede escribir el ver-
sículo en su cuaderno, o puede subrayar 
los versículos mencionados en su Biblia.

l   Abecedario de palabras clave: Los ni-
ños escriben en forma vertical todas 
las letras del abecedario (o se les puede 
proveer la hoja con las letras). Escribi-
rán al lado de cada letra palabras clave 
que el predicador menciona durante el 
sermón, que comienzan con esa letra.

Importante: Usa una sola de estas ideas 
por vez, y ve variando las actividades. A 
veces, al final del sermón, los niños ne-
cesitarán una segunda actividad. 
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PUNTO AL PUNTO

PROTECCIÓN DE DATOS

L
a privacidad involucra el grupo de de-
rechos de las personas necesario para 
el desarrollo humano en su plenitud, 
razón por la cual está asegurada por 

el ordenamiento jurídico de todo el mundo.
Algunos teóricos consideran que los 

datos personales son una “proyección 
de la personalidad”, dado que la informa-
ción que se obtiene, asociada a una per-
sona, revela sus características físicas, 
familiares, afectivas, sociales, financieras 
y comportamentales.

En la sociedad de la información, la ve-
locidad y el volumen de datos abren un 
mundo de posibilidades para los usuarios 
y dan la falsa sensación de omnipresencia 
y omnisciencia. Así, el encanto de la vida 
conectada exige solo una cosa a cambio: 
tus datos. El problema es que si los datos 
personales son la proyección de la perso-
nalidad, al ponerlos a disposición, la per-
sona renuncia a su privacidad.

Esa condición intensifica la necesidad 
de garantizar, por medio de la legislación, 
la efectiva protección de los datos perso-
nales de los individuos, reglamentando la 
conducta de quien recoge, almacena, com-
parte o estudia esa información, ya sea 
obtenida electrónica o físicamente.

La Iglesia Adventista del Séptimo Día, 
como entidad organizada, tiene en sus re-
gistros la inscripción y la gestión de sus 
miembros y lidia con situaciones como 
traslados de iglesia; participación en even-
tos oficiales; generación de informes de 
diezmos, ofrendas y donaciones, entre 
otros, que permiten acompañar parte de 
la vida religiosa de sus fieles.

En armonía con la ética, el respeto y la 
seriedad que provienen de los principios 
bíblicos, la Iglesia Adventista, en todas sus 
instancias, debe ser ejemplar en el trata-
miento y el uso de la información bajo su 
responsabilidad.

No se ignora que la recolección de da-
tos es imprescindible a fin de que la iglesia 
se contextualice, analice las diferentes rea-
lidades geográficas y culturales, proyecte 
escenarios y evalúe sus programas, pro-
moviendo acciones personalizadas. Así, la 
actividad del tratamiento de datos, sean 
personales o estadísticos, es una herra-
mienta de apoyo a la misión que puede 
aprovecharse mejor cuando es factible co-
nocer o prever las realidades.

Por principio, incluso antes de la publi-
cación de leyes relativas a la protección 
de datos, la iglesia siempre tuvo el cuida-
do de resguardar la privacidad y la indivi-
dualidad de sus miembros, al recomendar 
a los líderes la discreción y el sigilo al tra-
tar con información personal, además de 
optimizar los procesos de recolección fí-
sica, los sistemas informáticos y limitar el 
acceso a los archivos.

Con la llegada de las legislaciones relati-
vas a la protección de los datos personales, 
el asunto asumió nuevas proporciones, lo 
que motivó a la creación y el perfecciona-
miento de procedimientos para fortalecer 
el concepto de privacidad y la responsabi-
lidad de la iglesia en relación con los datos 
personales que le fueran confiados. Ade-
más, las inversiones en seguridad de la in-
formación son una realidad en las oficinas, a 
fin de resguardar ese patrimonio intangible.

Ante este contexto, ¿qué pueden hacer 
los pastores a fin de promover una cultu-
ra y una práctica de protección de datos?

1
Protege tus equipos electrónicos.

• Cambia regularmente las contrase-
ñas de las aplicaciones, principalmente 
las de los sistemas de la iglesia. En ningún 
caso deben compartirse. Son personales e 
intransferibles.

• Verifica con el equipo de Tecnología 
Informática del Campo o de la institución 
de trabajo los protocolos de antivirus, y 
no alteres ninguna configuración del equi-
po que esté bajo tu responsabilidad. Esas 
medidas técnicas se implementan para evi-
tar invasores y resguardar tu dispositivo.

• Jamás hagas clic en enlaces desconoci-
dos o sospechosos. La ingeniería social se 
perfecciona continuamente, y es cada vez 
más difícil identificar los correos electró-
nicos malintencionados, que pueden traer 
consigo programas malignos o virus.

• Que los bloqueos de pantalla se acti-
ven en un período reducido.

• No utilices redes de wifi externas, públi-
cas o desconocidas. Las redes abiertas sue-
len ser menos seguras, y por medio de ellas 
cualquier persona podrá acceder a tu dispo-
sitivo e interceptar la red para captar tu in-
formación, descriptografiando los datos o 
simplemente monitoreando tus actividades.

• Mantén actualizados las aplicaciones 
y los sistemas.

• Utiliza la autenticación por medio de 
dos factores en tus redes sociales. Eso 
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PROTECCIÓN DE DATOS

STEFANNE AMORIM,
abogada asistente y 
directora de Protección 
de Datos de la sede 
sudamericana de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.

aumenta la seguridad y disminuye el ries-
go de acceso indebido.

2
Preserva la información obtenida por 
medio de los sistemas de la iglesia.
• Si alguien solicita una lista de miem-

bros, alumnos o interesados, procura sa-
ber, preferentemente por escrito, cómo 
se utilizará esa información. Está prohibi-
do compartir información personal para 
finalidades diferentes de las establecidas 
en la política de privacidad de la iglesia.

• Evita compartir información de miem-
bros e interesados mediante aplicaciones 
de mensajería. Prefiere el e-mail u otro 
recurso que posibilite el registro de esas 
comunicaciones.

• Los mensajes en las aplicaciones de 
comunicación instantánea son como ho-
jas al viento. Después de enviadas, no es 
posible monitorear su camino, su desti-
natario o qué personas tendrán acceso a 
la información.

• En caso de dudas, acude a la secreta-
ría o al departamento jurídico del Campo 
para obtener orientación sobre cómo pue-
de compartirse o utilizarse la información.

3
Evita recabar información excesiva.
• Al lanzar un programa o un evento, 

verifica si la ficha de registro o inscrip-
ción contiene solo la información nece-
saria para la actividad pretendida. La Lei 
Geral de Proteção de Dados [Ley General 

de Protección de Datos, de Brasil] deter-
mina que para cada dato personal que se 
recolecta debe haber una finalidad espe-
cífica; esto es, si no sabes cómo y para qué 
se utilizará la información, no la recolectes.

• Otro detalle importante es que la fi-
nalidad de la recolección debe estar en ar-
monía con la Política de Privacidad de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día.

4
Ten cuidado con los informes.

• Al presentar los informes en público, 
utiliza datos anónimos, estadísticos, y nun-
ca menciones nombres u otra información 
que pueda identificar a cualquier persona.

• Para aumentar la seguridad de los 
datos, utiliza los medios oficiales de tu 
Campo o institución para almacenarlos y 
compartirlos.

5
Resguarda de manera especial la infor-
mación de los niños y los adolescentes.

• Al tratar los datos de niños y de ado-
lescentes, toma doble cuidado. No permitas 
el acceso de nadie aparte de los directo-
res de los respectivos departamentos: 
Conquistadores, Aventureros, Ministerio 
del Niño y Adolescente y Ministerio de las 
Posibilidades.

Conclusión
Prevenir puede ser menos costoso y 

más eficiente que solucionar. Por eso, to-
das las medidas técnicas de seguridad 

serán ineficientes si los usuarios no tie-
nen conciencia de la responsabilidad y la 
seriedad de los procesos de protección de 
datos. La concientización es la llave para 
la prevención.

Los líderes deben incorporar la protec-
ción de los datos y la seguridad de la in-
formación en sus rutinas de capacitación, 
a fin de moldear la cultura de la privacidad 
y efectivizarla desde el inicio de proyectos 
y eventos, y al desarrollar sistemas.

La GDPR (General Data Protection Re-
gulation), del Espacio Económico Europeo, 
prevé la privacy by design (privacidad des-
de la concepción) y la privacy by default 
(privacidad por defecto). Estos conceptos 
se han incorporado a toda la legislación 
mundial como fundamentales para la im-
plantación de la cultura de la privacidad.

El lema de la protección de datos es la 
privacidad. El compromiso es de todos, 
sean administradores, pastores, obreros 
o voluntarios. Recuerda que el cuidado de 
los recursos confiados a la iglesia también 
testifica del amor de Dios por todas las 
personas. 
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U
na de las preguntas que ha atraí-
do mucha atención en las recien-
tes investigaciones sobre Hebreos 
es: ¿Fue completa la Expiación en la 

Cruz? Este tema tomó nuevo auge con la 
publicación de la tesis de David Moffitt, en 
2011, sobre la relación entre la resurrección 
y el concepto de expiación en Hebreos,1 y 
más recientemente, con la obra de Robert 
Jamieson sobre la “ofrenda celestial” de Je-
sús en Hebreos.2

Es verdad que la mayoría de los estu-
diosos aún reduce la Expiación al evento 
de la crucifixión, pero muchos autores no 
adventistas recientemente han situado la 
Expiación como un evento que ocurre en 
el cielo. El retrato del debate actual es: (1) 
la ofrenda celestial de Hebreos es solo una 
metáfora de la Cruz (en la Tierra); o (2) el 
libro retrata una secuencia sacrificial que 
comienza en la Cruz y termina en el cielo.

En el medio evangélico, se consideraba 
la segunda posición como “socinianismo”.3 
Sin embargo, Socino no inventó ese concep-
to bíblico, defendido por muchos cristianos 
a lo largo de la historia y que ha encontrado 
muchos defensores actualmente. Robert Ja-
mieson mapeó las principales visiones aca-
démicas sobre el asunto e identificó cinco 
posiciones principales, de las cuales dos en-
tienden que la Expiación ocurre en el cielo.4 
Este artículo presenta un breve panorama 
de las investigaciones que sobre este tema 
realizaron autores no adventistas.

Santuario en el cielo
Un importante número de investiga-

dores ha afirmado que, en Hebreos, el 
Santuario celestial es un lugar real, no un 
producto del idealismo platónico helenis-
ta,5 pues los “arquetipos celestiales tienen 
existencia real”.6

Para estos autores, la correspondencia 
vertical entre el Santuario terrenal y el San-
tuario celestial en la literatura apocalípti-
ca judaica sugiere que el autor de Hebreos 

cree en un Santuario celestial que tiene dos 
compartimentos,7 tal como el Santuario is-
raelita, pues “el tabernáculo terrestre y sus 
ofrendas son modelados sobre las realida-
des que existen en el cielo”.8 Ellos también 
creen que los destinatarios originales de 
Hebreos estaban familiarizados con el con-
cepto de un Santuario en el cielo, con dos 
compartimentos, ya que un Santuario de 
dos compartimentos era “un componente 
básico e inmutable en todas las estructuras 
del Santuario del antiguo Israel”.9

En síntesis, el Santuario celestial de He-
breos sería un concepto que se encuentra 
ampliamente en la literatura y el pensa-
miento judaicos, especialmente en el Anti-
guo Testamento.10 La relación conceptual 
entre Hebreos, el Antiguo Testamento y la 
literatura apocalíptica judaica hace posible 
concluir que Hebreos refleja el concepto de 
un Santuario celestial real (no metafórico o 
platónico) en el cielo (no es el cielo en sí), con 
dos compartimentos, y donde hay activi-
dad sacerdotal, a diferencia del modelo ju-
daico de un Santuario escatológico inactivo.

El cambio de paradigma comenzó en 
1970, cuando Ronald Williamson refutó la 
idea de que Hebreos sería una obra platóni-
ca/filosófica, y los investigadores comenza-
ron a buscar otras fuentes que sirvan como 
telón de fondo del libro.11 Por lo tanto, con-
tinuar afirmando que Hebreos es un texto 
platónico parece ser más una opción que 
defiende una presuposición que el resulta-
do de un análisis de las evidencias provis-
tas por las investigaciones más recientes.

Lugar de la Expiación
Podemos encontrar la idea de que el sa-

crificio expiatorio de Jesús fue una realidad 
celestial posterior a la resurrección desde 
los primeros siglos hasta casi el final del 
primer milenio, en autores como Ireneo de 
Lyon, Hipólito de Roma, Orígenes, Grego-
rio Nacianceno,12 Teodoro de Mopsuestia,13 
Teodoreto de Ciro14 y Focio.15

Un panorama del debate 
teológico sobre el lugar 
en el que ocurre la 
Expiación.

Isaac Malheiros
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“lleva a la purificación de los creyentes (y 
a la purificación del Santuario celestial)”.37

En los textos de Hebreos en los que 
la muerte de Cristo es el sujeto (Heb. 2:9-
14; 5:7-10; 6:6; 9:15; 12:2; 13:11-13), el verbo 
prosférō (“ofrecer”) y otros semejantes no 
aparecen; y la entrada de Jesús en el cielo 
se describe como prosférō, como si fue-
ra el evento crítico, en lugar de su muerte 
(Heb. 9:7, 25, 28).38 La Cruz es un “compo-
nente” del sacrificio de Cristo que “permitió 
su entrada en el Santuario celestial con su 
sangre”; y “el hecho del sacrificio de Jesús 
incluye su presentación de la sangre de su 
sacrificio para su entrada en el Santuario 
celestial”.39 Como estos autores consideran 
el Trono divino como el lugar de la Expia-
ción (hilastērion), un “lugar de misericordia” 
(Heb. 4:16; 9:5, cf. Lev. 16:2-14), entonces 
“Cristo hará expiación ante el Trono de la 
gloria en el Templo eterno en los cielos”.40

Conclusión
Es curioso que tantos autores no ad-

ventistas defiendan algo muy semejante 
a lo que enseñan los adventistas hace bas-
tante tiempo. Sin embargo, esto no signifi-
ca que estos autores crean personalmente 
en ello, ni que estén defendiendo la posi-
ción adventista. Solo reconocen que el con-
cepto de expiación en Hebreos apunta a 
una obra efectuada en el Santuario celes-
tial, después de la Cruz y la resurrección.

Hay, sin embargo, una marcada diferen-
cia entre lo que enseñan y la creencia ad-
ventista. Generalmente, estos autores ven 
al antitípico Día de la Expiación como algo 
que ya estaba ocurriendo en los días del 
autor de Hebreos.41 En aquel Día de la Ex-
piación escatológico, la sangre de Jesús es 
la que obtiene la “remoción de la impure-
za de los pecados del Santuario celestial”,42 

pues la eliminación del pecado ocurre por la 
aplicación de sangre inocente.43 Para ellos, 
la entrada de Jesús en el Lugar Santísimo 
celestial (y no en el Santuario, como sería 
la mejor traducción de Hebreos 9:12) sería 
la consumación de la secuencia sacrificial 
del Día de la Expiación, que comenzó en 

Luego del surgimiento del adventismo, 
William y George Milligan, teólogos refor-
mados del siglo XIX, propusieron que tene-
mos que mirar “la ofrenda de Cristo como 
un todo”, y que la Cruz era “la preparación 
necesaria para esa obra, no la obra en sí”. 
La “ofrenda de muerte” debía completar-
se con la “ofrenda de vida [la sangre]”, en 
el cielo.16 Y el “Consumado es”, declarado 
por Cristo en la Cruz, se refiere a su obra 
consumada en la Tierra, no a la Expiación 
en general. Por eso, la resurrección y la 
glorificación de Jesús no fueron solo una 
recompensa, sino parte del acto expiato-
rio.17 A fin de cuentas, él fue “resucitado 
para nuestra justificación” (Rom. 4:25); y 
hay otro clamor: “Hecho está”, que pro-
viene exactamente del Santuario celestial 
(Apoc. 16:17).

Todavía en el siglo XIX, Franz Delitzsch 
también argumentó que la obra de la Re-
dención “no se limitó al momento en el que 
la carne y la sangre estaban externamente 
separados en la Cruz”, sino que la presen-
tación antitípica de la sangre que se hizo 
en el cielo es la “conclusión eterna y el se-
llo de ratificación de la obra de la Reden-
ción”.18 Como Sumo Sacerdote, Jesús tiene 
que presentar una ofrenda (Heb. 8:3), y “el 
lugar de tal ofrenda no puede ser terrenal; 
por lo tanto, debe ser celestial”.19

Recientemente, ha ganado fuerza entre 
algunos teólogos el entendimiento de que, 
en Hebreos, la Expiación sucede en el cie-
lo.20 Para estos autores, la entrada de Jesús 
en el Santuario celestial es expiatoria. Des-
tacan que Cristo “entró en el Santuario […] y 
obtuvo eterna redención” (Heb. 9:12), como 
afirman de diferentes formas las versiones 
NVB, NTV, NVI, BLPH y RVC (entre otras), y 
no que “entró […] habiendo obtenido eterna 
redención”, como proponen RV60 y LBLA. 
El orden es importante: Jesús entró en el 
Santuario, y así obtuvo eterna redención, 
pues “el lugar de ofrenda de Cristo estaba 
en el cielo”.21 La entrada de Jesús en el San-
tuario celestial “también es un acto litúrgi-
co, un componente de su sacrificio” 22 y “un 
acto de gran sacrificio sacerdotal”.23

Así, el sacrificio de Jesús no comienza 
y termina en la Cruz, sino que es un pro-
ceso que incluye la Cruz y el Santuario ce-
lestial.24 Siguiendo el modelo levítico de 
ofrenda sacrificial, un sacrificio solo es ex-
piatorio si la sangre se presenta a Dios. Por 
eso, lo que ocurre después de la muerte de 
la víctima es determinante para la “efec-
tiva expiación en el Santuario celestial”.25 
En el ritual levítico, el énfasis no estaba 
en la inmolación de la víctima, sino en la 
posterior manipulación de la sangre, en 
el quemado y en el acto de comer la car-
ne sacrificada.26 Así, en sentido amplio, la 
ofrenda de Cristo en Hebreos se entien-
de como “su vida, su muerte y su entra-
da en el cielo”.27

Hebreos “lleva el evento sacrificial […] al 
Santuario celestial”, y allí “asegura la ‘eter-
na redención’ (9:11-14)”.28 De esta manera, 
la “ofrenda expiatoria de Jesús [...] fue pre-
sentada en el Tabernáculo celestial, no en el 
mundo terrenal (Heb. 8:2; 9:1-28)”.29 La Ley 
exige que la sangre sea asperjada; en el caso 
de Jesús, eso ocurrió “dentro de la realidad 
celestial”, y “este no es un argumento abs-
tracto”.30 Por lo tanto, el sacrificio no apun-
taba solo a la muerte de la víctima sacrificial, 
sino también a la obtención de la sangre ino-
cente para su posterior aplicación.31

La muerte voluntaria de Cristo fue “el 
primer componente de un itinerario sacri-
ficial mayor”, que continuó en su ascensión 
al cielo y su entrada en el Santuario celes-
tial; 32 que, a su vez, es “el principal lugar de 
realización cultual de Jesús, su ofrenda de 
sacrificio”.33 Él ofrece un sacrificio superior 
en un Santuario superior.34

Es necesario destacar que, al poner de 
relieve el ministerio sacerdotal de Cristo 
en el Santuario celestial, estos autores no 
están disminuyendo la importancia de la 
Cruz: “La ubicación celestial de la ofrenda 
de Jesús, no obstante, no significa que la 
muerte de Jesús en la Tierra no sea sacri-
ficial”.35 El hecho es que, después de mo-
rir, Cristo “tenía que resucitar y ascender al 
cielo para ofrecer su sangre en el Santua-
rio celestial”,36 pues esa ofrenda celestial 
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la Cruz, pero cuya ofrenda se realiza real-
mente en el cielo.44

Hasta donde fue posible analizar, es-
tos autores no creen que Jesús desarro-
lle un ministerio sacerdotal bifásico en el 
Santuario celestial. Esa parece ser una de 
las contribuciones únicas del adventismo. 
Es curioso notar que tantas voces se ele-
ven para afirmar que Hebreos presenta 
las “actividades sacrificiales celestiales de 
Jesús”.45 En palabras muy parecidas a las 
que utilizó Elena de White para describir 
la inauguración del ministerio en el San-
tuario celestial,46 se dice que “Jesús entró 
en el Reino celestial, asperjó su propia san-
gre en el altar y fue entronizado al lado de 
Dios, asegurando ‘eterna redención’ (Heb. 
9:11, 12)”.47 Este panorama de la investiga-
ción en Hebreos representa una invitación 
a los adventistas para que expongan aún 
más osadamente su comprensión sobre el 
ministerio sumosacerdotal de Cristo en el 
Santuario celestial, pues hay un interés cre-
ciente en el asunto, y la teología adventis-
ta puede hacer una gran contribución. 
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A Vida em Cristo
John Stott, Ultimato, 2021, 160 p.

La fe y la vida cristianas auténticas se basan en la centralidad de Jesucristo. En A Vida em Cristo, 
John Stott presenta las implicaciones de la vida cristiana a partir de las “preposiciones” utilizadas en 
el Nuevo Testamento. Para él, vivir en Cristo, por medio de Cristo, bajo Cristo, con Cristo, por Cris-
to y para Cristo muestra los diferentes aspectos de la relación con él.

Además, Dios quiere hacernos semejantes a Cristo. Entonces, ¿cómo desarrollar nuestra rela-
ción con él? ¿De qué manera puede Jesucristo ocupar el lugar principal en nuestra vida? A lo largo 
del libro se responden estas y otras preguntas.

Teologia vivente
Carlos Olivares y Adolfo Suárez (orgs.), Unaspress, 2022, 407 p.

Este libro es una compilación de textos en homenaje al pastor Mario Veloso, administrador y 
profesor universitario que marcó generaciones de intelectuales y ministros adventistas. La obra 
contiene artículos y relatos escritos por sus alumnos y colegas, además de poesías inéditas escri-
tas por el homenajeado.

El pastor Veloso participó en la creación del Seminario Adventista Latinoamericano de Teolo-
gía (SALT), que hoy reúne cursos de grado, maestría y doctorado en Teología en Brasil, Perú, Chi-
le, Bolivia y Argentina. Es un recordatorio de que una vida bien vivida, de acuerdo con la voluntad 
de Dios, deja frutos, influye durante generaciones y es un testimonio del poder del Padre celestial.

La posesión demoníaca y la liberación
David Miguel Brizuela, Editorial de la Universidad Adventista del Plata, 2022, 220 p.

Los evangelios relatan que Jesús dedicó parte de su ministerio a la liberación de los endemo-
niados. Incluso delegó parte de este trabajo en sus discípulos, quienes al seguir las instrucciones 
de Jesús liberaron a personas poseídas.

Este libro presenta un estudio bíblico sobre las fuerzas del mal, las características de la pose-
sión demoníaca, la forma por la cual Jesús liberó a los poseídos y cómo ayudar a quien pide ayuda. 
David Brizuela también detalla el papel de la oración, la lectura de las Escrituras, la consagración 
personal y la obra del Espíritu Santo en la liberación.

SUGERENCIAS DE LECTURA
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“El Dios eterno: Una defensa de la temporalidad divina”
R. T. Mullins Theologika 36, Nº 2, 2021, pp. 172-192
(https://doi.org /10.17162/rt.v36i2.1675)

El cristianismo afirma la existencia de un Dios eterno. Sin embargo, el significado de la eterni-
dad divina es una cuestión de disputa. A lo largo de la historia del pensamiento cristiano, se han 
considerado dos amplias visiones de eternidad divina: atemporalidad y temporalidad. Este artí-
culo ofrece definiciones de cada punto de vista y explica algunos de los conceptos básicos sobre 
la metafísica del tiempo. También ofrece dos razones por las cuales la temporalidad divina es pre-
ferible. La primera se basa en las enseñanzas de las Escrituras, y la segunda en la incompatibili-
dad de la atemporalidad divina y de la Creación de la nada.

“O encontro entre Salomão e a rainha de Sabá na ótica missiológica”
Eloá Moura Galvão y Marcelo E. C. Dias Evangelio, año 4, 2021, pp. 45-59

Se ha propuesto que la Biblia no solo tiene instrucciones para la misión cristiana, sino también 
es una gran narración misionera. Sin embargo, se ha explorado más el Nuevo Testamento al mo-
mento de desarrollar una teología bíblica de la misión. Este artículo tiene por objetivo destacar 
la relevancia del Antiguo Testamento para la comprensión de la misión cristiana, utilizando como 
base la narración de 1 Reyes 10:1 al 13, y reflexionar acerca de los aspectos misiológicos que se en-
cuentran allí.

Los cinco principios misiológicos que se extraen de este texto son: (1) la misión debe funda-
mentarse humildemente en las orientaciones divinas; (2) el testimonio es el principal medio de 
evangelización; (3) el mensaje de salvación es la esencia del evangelio; (4) la misión tiene un alcan-
ce universal; y (5) la estrategia misiológica implica intencionalidad.

“El desarrollo progresivo de la doctrina de la Trinidad en la Iglesia Adventista del Séptimo Día”
Walter E. Steger DavarLogos 20, Nº 2, 2021
(https://publicaciones.uap.edu.ar/index.php/davarlogos/article/view/1017)

En su mayoría, los pioneros de la Iglesia Adventista del Séptimo Día rechazaron la doctrina de 
la Trinidad durante las primeras décadas de la historia de nuestra iglesia. Este artículo estudia y 
analiza las principales afirmaciones de la literatura adventista entre 1844 y 1900, demostrando 
el desarrollo progresivo de la doctrina de la Trinidad, las razones de su rechazo inicial y su pos-
terior aceptación. También analiza el papel de Elena de White a lo largo de esa trayectoria, y al-
gunas posibles explicaciones para el lento proceso de aceptación de la doctrina de la Trinidad.
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WELLINGTON BARBOSA,
editor de la revista Ministerio, 

edición de la CPB.

Pídelos a tu 
coordinador de 
Publicaciones.

Novedades
Himnarios de letra gigante sin música
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PALABRA FINAL

¿C
uánto tiempo es necesario para promover 
un reavivamiento espiritual? Hace algunos 
años, el tema del reavivamiento ha estado 
presente en diversas iniciativas de la Iglesia 

Adventista. Seminarios, vigilias, sermones, libros 
y música, entre otras cosas, abordan la cuestión y 
enfatizan la necesidad de la preparación para recibir 
al Espíritu Santo y así estar aptos para finalmente 
completar la misión.

A pesar de todos los esfuerzos, aún no 
presenciamos el cumplimiento de la promesa. En 
algunos momentos, desdichadamente, hasta parece 
que estamos más distantes de ese evento que 
en el pasado. Sin embargo, si el escenario parece 
desalentador, una mirada atenta a los días anteriores 
al Pentecostés, retratado en Hechos 2, arroja una luz 
brillante sobre la posibilidad de que ocurran grandes 
transformaciones en poco tiempo.

Aunque habían vivido con Jesús durante más de 
tres años, los discípulos todavía mostraban muchos 
signos de inmadurez espiritual. No perdonaban con 
facilidad (Mat. 18:21, 22); tenían una fe limitada (Luc. 
17:3); no valoraban a los niños (Mar. 10:13-16); no 
entendían la necesidad del sacrificio de Cristo (Mat. 
20:17-19) ni la dinámica de los acontecimientos finales 
(Mat. 24-25); discutían entre ellos para saber quién era 
el mayor (Luc. 22:24); tenían una visión restringida de 
la persona de Jesús (Juan 14:8-11); eran vacilantes en la 
oración (Mat. 26:36-45) y cobardes ante la prueba que 
ponía a prueba su fidelidad al Maestro (Mar. 14:50).

Humanamente, sería imposible que un grupo de 
personas con estas características fuera protagonista 
de la mayor ola de avivamiento registrada en las 
Sagradas Escrituras. Sin embargo, poco después de la 
crucifixión de Jesús, iniciaron un movimiento que fue 
reconocido como perturbador del mundo en el que se 
desenvolvían (Hech. 17:6). ¿Qué ocurrió en este período?

Los días posteriores a la resurrección fueron 
fundamentales para que aquellos discípulos 
espiritualmente frágiles se transformaran en apóstoles 
maduros para proclamar con osadía el evangelio. 
Después de relacionarse con el Cristo resucitado (Hech. 
1:3) y de recibir la comisión para cumplir la misión (Mat. 
28:18-20), se esforzaron por recibir al Espíritu Santo 

(Hech. 1:4, 8), al estar en el Templo (Luc. 24:53) y al 
dedicar tiempo a la oración (Hech. 1:14).

En el libro Los hechos de los apóstoles, Elena 
de White presentó detalles sobre lo que ocurrió 
durante los diez días posteriores a la ascensión de 
Cristo. Los discípulos “se reunieron para presentar 
sus pedidos al Padre en el nombre de Jesús” (p. 29). 
Además, “humillaron sus corazones con verdadero 
arrepentimiento, y confesaron su incredulidad” (ibíd.) 
Como resultado de esta disposición a la entrega, el 
arrepentimiento y la confesión, los apóstoles “oraron 
con intenso fervor pidiendo capacidad para encontrarse 
con los hombres, y en su trato diario hablar palabras 
que pudieran guiar a los pecadores a Cristo” (p. 30). En 
respuesta a su búsqueda, se derramó el Espíritu Santo, 
y millares fueron salvos en aquella ocasión (Hech. 2:41).

La oración, el arrepentimiento, la confesión, la 
unidad y la disposición para la misión fueron los 
ingredientes necesarios a fin de que los discípulos 
estuvieran preparados para recibir la plenitud del 
Espíritu. Esos elementos no son secretos, restringidos 
o complejos. ¿Por qué, entonces, no logramos 
experimentar el refrigerio espiritual prometido antes 
de la venida del Señor?

Tal vez sea porque algunos, en lugar de dedicar 
tiempo a orar, usan el tiempo para criticar; tal vez 
porque, en vez de confesar sus pecados, eligen 
recriminar el pecado del otro; tal vez porque, en 
lugar de promover la unidad, asimilan el espíritu de 
polarización; quizá porque, en vez de poner el corazón 
en la misión, colocan sus energías en debates sin fin.

A pesar de la gravedad del panorama, no podemos 
perder la esperanza. En casi dos meses, los discípulos 
experimentaron un cambio que revolucionó el 
mundo. ¿Cuánto tiempo será necesario para que 
experimentemos semejante reavivamiento en 
nuestra vida? 

NUEVO PENTECOSTÉS
¿Cuánto tiempo es 
necesario para promover un 
reavivamiento espiritual? 

WELLINGTON BARBOSA,
editor de la revista Ministerio, 

edición de la CPB.
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Novedades
Una sesión con Jesús
Mario Pereyra

Jesús vino a predicar las “buenas nuevas” y a “sanar 
a los quebrantados de corazón”; es decir, a todos 
aquellos que estaban padeciendo trastornos físicos, 
psicológicos y emocionales, para liberarlos de sus 
conflictos y dolencias a fin de que pudieran vivir en 
forma plena y satisfactoria. En la psicoterapia, se 
suele distinguir tres niveles: el teórico, el estratégico 
y el de las intervenciones específicas. En este libro se 
abordan estos tres niveles (cuál era la cosmovisión que 
desplegaba Jesús, cuáles eran sus estrategias y qué tipo 
de intervenciones realizaba), para así estudiar a Jesús 
como el psicoterapeuta más exitoso de todos.

La naturaleza  
de un Dios triuno
Ty Gibson

¿Cuál era la creencia de Elena de White 
y de los pioneros adventistas sobre la 
Trinidad? ¿En qué nos afecta hoy como 
Iglesia Adventista? Los diez capítulos 
de este libro exploran, con un lenguaje 
fresco y claro, la preocupación principal 
de los pioneros, el recorrido conceptual 
de Elena de White en relación con el 
trinitarismo y cómo todo ese trayecto 
impacta a cada creyente hoy, en su 
búsqueda personal.
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